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a d v e r t e n c i a .

Terminada la reproducción de los fo­
lletines correspondientes á los números 
secuestrados en Correos, y que por lo 
tanto no llegaron á mano de nuestros 
auscritores de provincias, continuamos 
desde hoy la interrumpida traducción de 
la linda novela con que embeUecemos 
nuestro diario,

l a  t e ^ u l i a .
M A D R I D  20 D E  M A R Z O  D E  1 872 .

SE CORRIÓ EL TELON.

El miniaterlo Malcampo dijo que aceptaba el 
poder para realizar la política del programa 
del ministerio Rniz ZorrUla. El ministerio Sa 
.asta dijo que aceptaba el poder para realizar la 
política del general Malcampo, y por ultimo el 
Ltnal presidente del Consejo de ministros, ala- 
diendo á las* dos situaciones lanteriores, pro­
metió hacer la misma política, esplicando su 
programa ante el Congreso, y llamándose pro­
gresista democrático en el manidesto de 12 de 
Octubre, progresista democrático en el sillón 
presidencial, y progresista democrático en la 
presidencia del Consejo, hasta fines de Febrero, 
desde cnya fecha, la fusión ha tornado en con­
servador al Sr. Sagasta con su mesnada, por 
palabra otorgada á S. M ., y obra de nn mani­
fiesto-circular casuístico, embozado y ocasiona­
do á interpretaciones, por ridiculas y nacías 
qae estas puedan parecer en su día.

•Así ha nacido la fusión, sin que los noveles 
conservadores hayan rechazado el sello con que 
se ha destrozado su conciencia política, sin que 
su cobarde evolución haya satisfecho al perpó- 
tuo enemigo de toda libertad y todo gobierno,
de toda grandeza y de todo progreso en Espa­

ña, el mal llamado partido de unión liberal.
Toda la prensa conservadora ha conocido la 

evolución del Sr. Sagasta, ha divisado el rom­
pe-cabezas que guarda para el nnionismo y 
puede herirle en el corazón, y desde La Epoca 
hasta E l Diario Español, desde El Debate hasta 
El Argos, caso omiso hecho del órgano del se­
ñor Romero Robledo, todos los periódicos con- 
servadores conocen lo que de la buena fé del 
Sr. Sagasta puede esperarse, politicamente ha­
blando; y todos, como si obedeciesen á una con­
signa, continúan el fuego de guerrilla roto por 
La Política contra la coalición ministerial, en 
mal hora, á sn pesar y con profundas reservas y 
capciosos pretestos, bautizada por el Sr. Sagas­
ta con el nombrt de fusión.

Como el náufrago que divisa agitado por las 
olas un pedazo de roca saliente á que asirse, 
asi el Sr. Sagasta, que siente en el alma e\ tor­
cedor del remordimiento, contempla con espan­
to el naufragio en que ha de perecer, y viendo 
que no es creído de los unionistas, que se hace 
sospechoso en elevadas regiones, que las ambi­
ciones mas desatentadas neutralizan sus planes, 
que celos exagerados le ponen en ridículo, que 
aspiraciones insensatas le asedian y acosan, 
abrumado por las olas de la tormenta que des - 
ató, empujado por sus perpétuos enemigos, los 
funestos hombres de 1856 y 1858, trabaja y 
lucha, bracea y se afana por asirse á un punto 
de salvación, y ese punto es el progresismo que

de nuevo invoca.

El Sr. Sagasta, luchador incansable, orador 
enérgico, hombre para quien la palabra fa­
tiga no existe, ha querido reclutar y ha sido 
reclutado, ha pretendido atraer y es atraído, ha 
preparado el terreno para una evolución hácia 
sí, y ha ido á caer á loa piés del general Serra­
no, hundiéndose en las sirtes inicuas, en los 
insondables bagios de las perversidades unio­
nistas, donde solo, y recordando sus pasados 
triunfos y gloriosas campañas, encuentra cimi- 
gos de hoy, incapaces de salvarle por que ni pa 
triotismo ni talento tienen; tropieza con la risa 
escéptica y burlona de los hombres que no le 
creen, y que, llenos de audacia y avezados á la 
intriga, al disimulo, á la traición y á la fuerza, 
todo lo esperan de lo inseguro de una situación 
que minan con cuidado, para envolver en sus 
ruinas, siguiendo en esta conducta sns tradi­
ciones de gratitud á quien los elevó, al presi­
dente del Consejo de ministros.

Así las cosas, aparece la Tertulia Montejo, 
ridicula parodia de la Tertulia progresista de­
mocrática, que La Iberia califica de Mesón del 
Peine sin acordarse de que sus patronos y ami­
gos deben á esa Tertulia cuanto han sido y cnan­
to son, y han tardado tres meses en fundar la 
Venta de mal abrigo donde se cobijan algunas 
docenas, pocas, pues no llegan á cinco, de des­
graciados ilusos á quienes el temor ó el halago 
han conducido á lamentar los desaciertos y pa­
sos en vago, dados por los que, ayer radicales, 
hoy adoran al sol naciente, sacrificando convic­
ciones y creencias, en aras del dios éxito

¿X quién es el Sr. Montejo, si no tuviera al­
guien á la espalda, para organizar esa Tertulia? 
¿D ón d e  está su respetabilidad, dónde su con­
secuencia, dónde su autoridad? ¿Qué significa 
esa Tertulia progresista histórica, que detestan 
los unionistas y olvidamos nosotros? Esa Ter­
tulia es el asidero de D. Práxedes, y significa 
ni mas ni menos que la práctica de una fusión 
política ofrecida á S. M . por el Sr. Sagasta, y 
que ni ha existido, ni existe, ni puede existir.

Esa Tertulia quiere decir, que eu el instante 
que los vientos unionistas arrecien, que arre­
ciarán pronto, el presidente actual del Consejo 
de ministros tiene un sitio de refugio, un la- 
gar de asilo: esa Tertulia quiere decir que se 
ha engañado á S, M ., que no hay fusión de par­
tidos, que ha existido solo nn despropósito, un 
juego de palabras, un calembourg, que los unio­
nistas esplican de mala fé diciendo que han 
absorbido á los sagastinos, que los sagastinos 
interpretan de mala fó̂  manifestando que han 
absorbido á los fronterizos.

Así, después de haber fracasado el Gasino- 
yictoria, lucubracion-broma, impresa por los 
vapores del Champagne en el cerebro del famo­
so Sr. Romero Robledo, se dá el espectáculo 
de que, amigos que comea en una mesa, her­
manos que so funden en una oircular, entretie­
nen fraternalmente sns ócios, unos en el casino 
de la Union, otros en la Tertulia histórico pro­
gresista , ó progresista histórica, envidiable 
avenencia que no impide á los Etéocles y Poli­
nices del momento prepararse á las eleccio­
nes, con la sinceridad y armonía que suponen 
manejos para ver quién engaña á quién.

Cinco meses hace que la comedia se ha 
ensayado, para dar un espectáculo á Espa­
ña una vez corrido el telón, el sainete que 
silban todos los partidos, incluso el de unión 
liberal, por mal nombre, salva que merecen, 
los esfuerzos y oábalas de los renegados libera­
les á quienes queda tan solo el generoso recur­
so de oir los aplausos, con que la opinión pú­

blica honra su maquiavelismo y diplomacia en 
la época que alcanzamos, una vez convencidos 
de sn impotencia y falta de tino para hacer el 
mal que no han realizado, y se convierte en da­

ño suyo.

C A R T A S  I N T I M A S .

III .

í i

Nos fué imposible continuar ayer la inserción 
de las siguientes cartas, á cansa del esoesivo 
original que teuíamos á nuestra disposición; 
pero hoy, con placer las continuamos, puesto 
que ha de seguir edificando á nuestros lec­
tores y al público en general, la conducta de 
estos hombres singulares que dicen que gobier­
nan este mal afortunado país.

•GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE...
PARTICULA».

Mi querido amigo y jefe: Es V . el hombre 
mas astuto, mas listo, mas precavido de cuan­
tos he conocido en toda mi vida, y ya no soy
criatura. - i

De seguro que todo lo de V . es original, y 
tanto que, así como no ha tenido modelos á 
quienes imitar, tampoco podrá tener imita- 
d or69

Leyendo la circular del dia 10 me de­
cía yo: ¿Quién entiende esto? En público y 
en documentos oficiales, opiniones políticas, 
preceptos políticos, prescripciones políticas, que 
van mas allá de los que proclaman los periódi­
cos del radicalismo; y en secreto y on las co 
mnnicaciones reservadas, y en las instrucciones 
que de silla á silla recibí en el despacho del mi­
nistro, política reaccionaria, casi absolutista.
En esta oircular «las conquistas preciadas de la 
revolución: el título primero de la Constitución 
del Estado: el sufragio universal en toda supu- 
reza, y en toda su verdad: la dinastía de Saboya 
defendida y amparada con todas nuestras fuer­
zas:» y en lo reservado que recibo todos los días: 
HagaV. lo que yo le digo, ni mas ni menos:» y 
lo que V . me dice está reducido, basta ahora, á 
lo siguiente: «Quiero que sean diputados y sena­
dores por esa provincia los Sres. D. y D . y et­
cétera etc.: los medios, todos los que V . crea efi­
caces ó necesarios, todos, absolutamente todos, 
sin esclusion de uno solo, por violento ó ilegal 
que parezca: déme V . el resultado, y no tema 
compromisos: que todo se salva con una amnis­
tía, que además no hará falta si yo estoy en el
poder.» . 1

Pero llego al fin de la circnlar del día 10, y 
«de órden de S. M .» son las primeras palabras 
del último parrafito del documento.

¡Ya está todo comprendido! me dige al mo­
mento: esta ha sido nnft exigencia del Rey, y
para Sagasta, perdone V ., amigo mió, la oca­
sión de un nuevo ardid; otros le calificarían de 
nuevo engaño hecho al Monarca; pero en polí­
tica, el que rapara en delicadezas, en consecuen­
cia, y en esas otras zarandajas que median en 
la vida privada, es nn menguado y un tonto: 
aconsejarle que se vuelva á su aldea, es una 
obra de misericordia. En política, resultados.

«De órden de S. M .» ha dicho V .: está bien; 
pero S. M. no sabe cómo están los pueblos. Si 
esa órden se cumpliese, si las elecciones que se 
acercan se verificaran como «de orden de S. M .» 
dice V . que se hagan, quedaríamos lucidos: nin­
guno de sus recomendados de V . entraría en las 
urnas: y claro está qne el que no entra en ellas, 
no sale de ellas, á no ser que á fuerza de habi­
lidad prestidigitadora aparezca salido de ellas, 
y elegido el que no entro, lo cual, para en sn 
caso, queda de mi cuenta.

La circular metida esta en los cajones del 
pupitre: las instrucciones reservadas en el espe 
diente reservado do elecciones para el 2 y si 
guientes de Abril próximo.

Soy de V . afectísimo amigo Q. B. S. M .—  
F. de Tal, gobernador de tal provincia.

• GOBIERNO CIVIL DELA PROVINCIA DE... 
particular.

8r. D . Práxedes Mateo Sagasta.

Mi respetable jefe y amigo muy estimado: 
Y a he dicho en mi comunicación oficial que

II

recibí la circular del dia 10, y ahora, en esta 
confidencial y reservada, creo de mi deber ma­
nifestar que, teniendo bien presentes las pala­
bras de V . al despedirme en su despacho, nada 
haré contra las instrucciones que entonces se 
me dieron, aunque vengan en la Oaceta circnla- 
res sobre circulares, y en todas ellas se diga: 
«Legalidad, imparcialidad, amparo al sufragio 
universal, la ley antes que todo; que todo sea 
verdad, que se proscriba para siempre la mis­
tificación y la mentira, y se persiga sin trégua 
y sin piedad á sus autores,» y por mas que esté 
escrito al final da ellas «de órden de S. M .»

Esa circular está escrita como se escriben 
todas las circulares de que se da conocimiento 
al público; pero como el público no le tiene de 
lo que se nos dice en lo reservado, de ahí que 
los gobernadores parecemos rebeldes al Go • 
bieruo, porque hacemos lo contrario de lo qne j 
se nos manda en las circulares oficiales, siendo | 
así qne para el Gobierno lo seriamos si cum­
pliéramos ó hiciéramos cumplir, pi guardára­
mos é hiciéramos guardar lo que en ellas se • 
prescribe.

Así se esplioa cómo se conserva en su puesto 
á un gobernador civil qne, infringiendo los ar­
tículos 2.° y 4 .“ de la Constitución, prende áun 
ciudadano que no ha cometido delito, y contra 
el cual, por lo mismo, no hay mandamiento de 
juez competente.

Para gobernar con sujeción á las leyes, en la 
apariencia, claro está que el Gobierno supremo 
tiene que aparentar rigidez y disciplina, y se­
vera legalidad en sus instrucciones públicas; 
pero como es tan difícil gobernar según las le­
yes, porque lo primero que se hace necesario es 
el estudiarlas, y cuando se esta en tiempo de 
elecciones falta tiempo para todo, y sin em­
bargo, es preciso gobernar, ni se acuerda uno 
de lo qae dicen las leyes, ni sabe por entonces 
en dónde están escritas, ni si hay, como siste­
ma político de la nación, una Constitución de­
mocrática, ó una Constitución turca; y se go­
bierna como se puede, ó como conviene, según 
las circunstancias, y no á decir por decir, sino 
para que las tuviera bien presentes, salieron es­
tas palabras de los labios de V . en aquella oca­
sión: «Amigo mió, v a N .  á esa provincia úni­
camente para hacer las elecciones de senadores 
y dipnbidos; á este asunto consagre V . su prin­
cipal atención, toda su atención si es necesario; 
lo demás, todo lo demás importa menos.

A  montones fueron colocando los primeros 
dias sobre la mesa de mi despacho espedientes 
y legajos, dicióndome los oficiales y escribien­
tes que eran de urgencia: lo argente, les dige, 
es el negocio de las elecciones, para que sean 
senadores y diputados por esta provincia los 
designados por el señor ministro de la Gober­
nación; y si hay algo ahí de muy urgente, que 
lo despachen los oficiales respectivos conio pro­
ceda, y que me lo traigan á la firma, porque 
probablemente ni aun podré leerlo.

Esté V . seguro de mí: yo no me dejo deslum­
brar con lo que el Gobierno diga en público; 
estoy aquí para hacer que á todo trance triun­
fe la candidatura del Gobierno á quien sirvo, á 
usted en especialidad, á quien debo un destino 
bien superior á mis merecimientos.

¡Haberle tenido antes, el que mas, dotado de 
doce mil reales, y todos de modesta categoría, y 
verme ahora con sueldo tan crecido, y mi 
persona tan considerada en una capital de pro­
vincia!!! ¿Qué no deberé yo hacer para demos­
trarle mi agradecimiento?

Uno de los señorea últimamente condecora­
dos, que no es amigo de V ., á lo menos antea 
era enemigaísicno, y no se yo que haya media­
do entre V . y él lo bastante para que los moti­
vos de aquella enemistad hayan desaparecido, 
me escribió dias pasados dioiéndome que de­
seaba ser diputado por esta provincia, y que 
nated no solamente lo aceptaba, sino que den­
tro de poco recibiría carta de V . reoomendan- 
dome su candidatura.

La recomendación no ha venido, y casi deseo 
que no venga, porque debe tener el tal conde­
corado nn genio feroz; y lo digo, porqne entre 
otras frases de su carta, se halla esta escrita 
con caractéres salientes-. «Aquí se necesita un 
rey de acero», frase que me ha parecido una

barbaridad, á no ser que lleve envuelto el pen- 
samiento de ser él el primer ministro, y que el 
rey esté formado por este modelo: «Approuvo 
un faiueant sur le Troné endormi.» No haré 
caso de él, aun cuando me entregue carta de us- 
ted que le recomiende: si estas cartas no se 
confirman por la correspondencia reservada, 
son papeles mojados: no me sorprenderá.

A  un funcionario público de los mas encum­
brados en Madrid, es deudor este juez de pri­
mera instancia del empleo que tiene, y debe ha­
ber recibido instrucoioues para suavizar las as­
perezas que h»y eu el camino que vá desde 
el Gobierno al clero, porque hablando de esto, 
me dijo: «Soy capaz, si las autoridades admi­
nistrativa y política no me ayudan á ello, de 
formar cansa de oficio por excomulgados, á loa 
compradores de bienes nacionales de esta pro - 
cedencia»; y me citó ana porción de cánones de 
concilios en apoyo de su amenazadora resolu­
ción,

Y  como yo sé que su jefe es hombre muy 
rico por compras de bienes de estaclase,le per­
suadí á que fuera prudente, haciéndole enten­
der que era lo mismo decirles á los jueces eso 
del suavizamiento de las asperezas, que á nos­
otros los gobernadores hablarnos de verdad en 
las elecciones en nombre del Rey: que aquello 
se decía para calmar nn poco á los eclesiásticos, 
y esto para engañar un mucho á loa seglares; y 
quedó convencido.

Cualquiera que sea el resultado^ de las elec­
ciones, y me aflige decirlo, me lisongea poco, 
trabajaré con afan, sin omitir medio que pueda 
ser eficaz y provechoso.

Da V . servidor agradecido Q. B . S. M .

NO R E P A R A N  EN LOS M ED IO S.

A l ocnparnos ayer de los firmantes de la 
carta dirigida á la Tertulia por los monte- 
jistas, hablábauios ©n ©l titulo del suelto de 67 
firmas, y basábamos despnes nuestros cálculos 
en el número 66. La diferencia era tan exigua, 
que bien pudo pasar desapercibida; pero el 
fundamento de la diferencia es tan grande, 
que no podemos dejarlo pasar inadvertida-
mente. j

.No bastaba á esos tránsfugas de la libertad 
simular despedidas que eran ridiculas, suscri­
tas por los que de antemano habían sido des­
pedidos; no les bastaba llamarse socios funda­
dores cuando habían ingresado en la Tertulia 
doce años después de sn fundación; no les basta­
ba hacer una comedia y descender hasta el sai­
nete, sino que era preciso, con el objeto de 
allegar una firma mas, suplantarla, y hé aqnx 
por qué nosotros, conocedores de este nuevo 
ardid sagastino, la eliminamos ayer de nuestros 
cálculos.

No queremos hacer afirmaciones gratuitas^, y , 
por tanto, á continuación publicamos la si­
guiente carta de nn apreciable progresista, di­
rigida al presidente de la Tertulia, que dará la 
clave del negocio á nuestros lectores.

Lean, lean nuestros amigos, y vean de lo qna 
son capaces ciertas gentes.

«EXCM O . SENO R p r e s i d e n t e

DE LATERTü U a  p r o g r e s is t a .

Muy señor mió: Habiendo llegado á mi no­
ticia y oerciorádome que mi nombre figuraba 
como firmante de nna carta que varios ̂  socios 
habían pasado á Y .,  y cuyo contenido ignoro, 
retirándose de la Tertulia, estoy en el caso de 
manifestar, que si mi firma aparece en un plie­
go separado de la esoresada carta, no se puso en 
él con sem'j'inte objeto, sino con otros muy dis­
tintos, porque si se me hubiese dicho que sig- 
nifi îaba mi separación de un circulo al que per­
tenezco hace mas de 27 años, no la habría faci-
litado.

Conste, pues, qne yo no me he separado da 
la Tertulia progreeista, Y queme considero só- 
c io  de ella, como lo justifica el hecho de que, 
después de haber puesto esa firma, he satisfecho 
con gusto y sin repuguancia varias cuotas men- 
suft’"̂ es

Cumple á mi decoro y consecuencia política 
hacer esta declaración.

—  100 —

lodss las noches nn amante en su cuarto, y ha mandado 
casarse inmediatament».

.A  lo cual ha contestado la hija de su padre, que como 
Sabes, tiene algún ingénio, que amaba á ese tonto de G e- 
romo, y qne no se casarla sino con él.

•Por lo cual, la reina, que es la misma bendad, h» pre­
guntado lo que era ese Geromo, y si podia igualmente to ­
marle á su serricio.

•Pero como no tiene ninguna necsidad de un raeionists 
á su lado, presume que seria mejor el que te pusieses al
servicio del caballero Galaor, á quien tiene en gran apre­
cio y amistad, y yo te doy el mismo consejo.

•El mismo caballero Galaor, te entregará este billete,^ 
Geromo, querido mió, sino quieres desprenderte de mi 
corazón, escucharás lo que te diga este caballero, y harás 
lo que te mande, obedeciéndole como á mí misma.

• Si no es así, ya puedes lanzarte á buscar otra Perina, 
pudiér.«dote hacer cargo que no necesitaré mucho tiempo 
para encontrar un Geromo, mucho mas complaciente, gen­
til y perfecto queXú.— Ferina.-

Galaor leia según iba escribiendo Perina.
— A fé que está perfectamente. Y tomando la carta, la 

plegó él mismo, cruzándola con una cinta de seda que fi]ó 
seguidamente con lacre, sobre el que, á 8 “ '®® ® 
puso el escudo de la sortija que tenia en e e o.

— ¿Nada mas teneis que mandarme? preguntó Perins.
— ¡Oh! sí, dijo Galaor.
— Veamos.
— ¿A qué hora cena Pont Ribaudf 
— A las ocho.
— ¡Bien! ¿Deeü en la carta qne le echáis adormideras 

•n el cubilete?
-Sí,
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— Pues bien; es necesario que esta noche sea doble la 
dósis.

— Está bien; respondió Perina.
— Luego, en lugar de esperarme para quitarle las llaves 

que tiene pendientes de su cuello, es preciso que vos mis - 
ma se las cojáis.

— ¿A qué hora vendréis pues?
— De nueve á diez de la noche.
__A  esa hora la cuerda se hallará en sn sitio.
Galaor miró á Solange, y la dijo; ■
__Querida mia, ¿hace un momento digisteis que teníais

un amante.
— Sin duda, contestó esta; solo las tontas y las feas son 

las que no lo tienen.
— ¿Y ese?...
—Es un paje llamado Manuel.
— ¿Os ama?
— Así lo creo, dijo Solange un tanto picada por el giro 

de aquella conversación.
— ¿Y es valiente?
— Como vos.
— Perfectamente, dijo Galaor; ya somos cuatro para 

doscientos guardias. Somos pocos... Pero ya veremos. 
Luego, después de un instante de reflexión, dijo;
— Querida Solange, no podríais, en lugar de escribir 

com o Perina, ir y hablar á vuestro page poco mas ó me­
nos en los mismos términos?

— ¿Deseáis qne os obedezca?
— jDiantre! dijo Galaor, en toda espedicion que se quiera 

llevar bien á cabo, hay un jefe.
— Es cierto.
__¡Puesbien! Ved al page Manuel, y mandádmele...
— Pero, ¿á dónde?

* —De aquí á una hora, á la hostería del Caballé Blano».
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bles fraseos cubiertos de polvo y telas de araña, ? 
con los cubiletes entre las manos» Galaor jo

^ ‘ Í!-"por vida de mi patrón, que en estos dos dias debes 
de haber becko negocio!

— Es cierto, no me quejo, contestó Pistacho son

dose. 1 1. 1
— Estoy seguro de que habrás llenado tu
- ¡O h !  eso no, porque, por Dios vivo, que á medida qu»

se va llenando, se le ensancha el vientre.
- E s o  quiere decir, queá medida que comes se te va

aumentando el apetito.
— Justo; lo habéis adivinado.
— ¿Y de buena gana, barias porque toda esa gen 

marchase de Amboise en dos ó tres meses?
— ¡Oh! quien pudiera, dijo maese Pistacho a ríen

palmo de boca.
— Pues bien; eso depende de tí, ó poco menos.
— ¿Cómo, pues?
— Esta noche, no se bailara en el castillo.
— Pues, no me decíais...
— N i esta noche, ni mañana, ni los demás días... 
— Pero, sin embargo...
-D e p e n d e  de tí, continuó Galaor, que se crea que se

^“ !l!.iPor San Daniel! ¿Qué puedo yo hacer para ello? 
— Verás; primeramente le dñé el por qué no se baila.

— Veamos.
__La reina esté de luto.
— ¿Por quién? , , j-r
__Por un pequeño príncipe de Saboya, pnmo del oitun-

to Enrique I I I .
— ¡Bien!
.r -L »  rebu, que no b» conocido este pnmo, el que

—  97 —
- ¡ A b '  querida niña, dijo el gascón cogiendo entre las 

suyas las manos de Perina; es necesario que hablemos de 
cosas algo sérifs, y os advierto que Solange no se halla

demás aquí. . ,
Y hablando de esta manera miraba á ésta.
Perina dijo:
— iBien! , ,  .
— Como yo, esta señorita se halla entregada á la reina.
-C o m o  yo también, dijo Perina, porque la reina no

quiere á M . de Pont Ribaud. . • . •
- E s  decir, que odiáis á ese hombre y que amais á toda

persona que no le quiera.
. — Sí, contestó Perina.

— Pues bien, la reina me necesita.
— Bien, dijo Perina. „  ,
__La reina me necesita, como á esta señorita, y esta y

yo os necesitamos.  ̂ i
__Hablad, estoy dispuesta, dijo la jóven que bajaba los

ojos delante de Galaor.
__Y oy á salir del castillo, como he entrado; es decir,

por la puerta, dijo Galaor; pero necesito volver.
— ¿Cuándo?
— Esta noche.
__Luego, dijo Perina ruborizándose; deseáis que os

eche la cuerda...
— Sí, la cuerda que echáis á Geromo.
Perina se mordió los lábios.
— Necesito también por esta vez, que Geromo no s* 

mueva de su cama.
Perina se enrojeció cada vez mas; pero Solange cono­

ció que no fué de despecho.
— Prestadme bien atención, continuó Galaor, el cual 

continuaba teniendo entre las suyas las manos dt la jó -

T*n.
II
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LA TERTULIA.
Tengo el honor, Sr. Presidente, de ofrecer 

á V . la consideración y respetos de su seguro 
servidor Q. B. S. M .— Oáyetano Manrique.

18 Marzo 1872.»

Precisamente por que hemos comprendido 
todo cuanto ha dicho La Mpoca acerca de la 
causa que se instruye con motivo del asesinato 
del ilustre general Prim, hemos deplorado que 
el colega se mezcle con tanta insistencia en un 
asunto que, por lo mismo que está sub judice, 
no debiera sacarse á plaza por nada ni por 
nadie.

Hay una cosa que todos debemos respet si 
queremos que sea respetable para todos. De- le 
el momento que se censura públicamente en uu 
periódico á un tribunal porque no precipita el 
procedimiento de nn sumario de la importan­
cia del que nos ocupa, hay razón y motivo para 
creer que los que, á tal estremo descienden, as­
piran á ver á la justicia convertida en juguete 
de las cúbalas y de los enredos políticos.

Crea La Epoca en la sinceridad de nuestras 
palabras, y no prosiga por el camino que ha 
emprendido en mal hora, pues por mas protes­
tas que hiciera después, de su lealtad y buena 
fé, no podria impedir que se hicieran suposicio­
nes que seguramente ofenderian gravemente al 
colega alfousino-montpensierista.

Diariamente viene la Gaceta insertando in* 
dnltos qne se conceden á diferentes penados.

El Gobierno, no contento con engañar á 
S. M . haciéndole creer en la existencia de un 
partido conservador, que nadie sabe aun don­
de reside, le lleva diariamente á la firma mul­
titud de decretos cuyas rúbricas considerará el 
monarca como otros tantos actos de merecida 
misericordia, y que acaso con diversa intención 
se le presentan, pues á nadie se le oculta que 
cada indulto supone por lo menos una familia 
agradTOÍda y acaso muchas temerosas, porque 
los criminales ejercen hoy por desgracia gran 
presión sobre las pequeñas localidades, y mucho 
mas en un período de elecciones.

Por supuesto, de indultos á los periodistas 
de oposición, no se ocupa nadie, y es muy na­
tural} estos, con indulto y todo, trabajarían con­
tra el Gobierno, y la piedad deba espenderse 
hoy 4 tanto la vara. i

¡Meditemosl

nador de L n ^ . Esta autoridad está multando 
á los alcaldes que en el término dfe sSis horas 
noí le'dán cuenta de la destitución de los em­
pleados de Correos. Las elecciones actuales van 
á dejar memoria; verdad es que nunca hemos 
tenido en España ministros mas osados y g o ­
bernadores mas ignorantes. Comparados con 
nuestros ministros, son niños de tota los Posa­
da Herrera y González Brabo.

Mientras el duque de la Victoria no se presta 
áser candidato ministerial, el duque de la Tor­
re celebra diarias conferencias con el Sr. Sa- 
gasta. ¿Se puede saber por cuál de los dos du­
ques se decide en definitiva el gran resellado? 
¿Es que el Sr. Sagist^ quiere llevar una mano 
por el cielo, otra por el suele, y la boca abierta 
para que nada se escape? Pues Sr. Sagasta, el 
que corre tras de dos liebres suele quedarse sin 
ninguna.

Emp' Z" -nos á  creer que algún fundamento 
ha d e b i t e n e r  la noticia que circuló hace tres 
dias di; h.-ibi rse frustrado un movimiento con­
tra-revo’ ucionario en Cádiz, después de saber 
dé buc-!:;i tinta que se dieron órdenes para que 
salieran precipitadamente algunos regimientos 
en dirección á  Andalucía, lo cual no tuvo efecto 
por causa de contraórden en tiempo opor­
tuno.

Y  por si esto no fuese bastante. La Epoca 
nos sorprende anoche con la siguiente noticia 
do movimientos de ciertas autoridades milita­
res del mando que respectivamente ejercen, 
entre las cuales vemos que se cuenta al coman­
dante general de Cádiz, de quien se dijo públi­
camente, no sabemos con qué fundamento, que 
estaba en inteligencia con los generales Reina 
y Gasset, jefes de la frustrada sublevación.

Hó aquí la noticia de La Epoca:
• Ya sabemos el motivo de haber «ido llamado el gene­

ral Mcrelo: el Gobierno le confia un puesto de mayor con­
fianza aunque el deMahon, el gobierno militar de Cádiz- 
el de Málaga sedá al brigadier Baceta: el general Salazar) 
que está en Cádiz, vá á Mahon; y el actual go* ernador de 
Malaga, brigadier Portilla, irá á mandar uua brigada en 
Sevilla.-

De modo que cuando como puesto de con­
fianza so le dá al Sr. Merelo el mando militar 
do Cádiz, es claro que el Sr. Salazar no so la 
inspira completa al Gobierno.

Así lo deja entender La Epoca en la noticia 
qne dejamos reproducida.

Que tal será la comunicación que el Sr. Sa 
gastaba dirigido al gobernador de Sevilla, que 
según parece esta autoridad esclamó al tener 
conocimiento de ella: «Antes me dejaré cortar 
la mano.» Y  en efecto, parece que el Sr. Beni- 
tez Lugo ha contestado al ministro de la G o- 
begnacion, que si el Gobierno cree indispensa­
ble la medida, puede desde luego nombrar otro 
gobernador que la lleve á cabo. i

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  j
Por casualidad dice La Política qne se en- i 

contraroa anteayer en casa del señor duque de ' 
la Torre la friolera de 12 generales, entre los 
cuales se cuentan el marqués déla Habana, 
Cotoner, Echagüe, Ros de Oiano y Zavala. ¿Si 
tendremos otra vicalvarada con otros 12 hom­
bres de corazón? De.spues de la casual reunión 
de los generales en casa del duque de la Torre, 
tuvo una entrevista este mismo personage con 
el Sr. Sagasta. ¡Algo se trama!

Ni el gobernador de Orense, y con esto lo 
decimos todo, se ha atrevido á lo que el gober-

I !

1 i

i í

!!

Continúan los periódicos ministeriales mani­
festando que se habían equivocado al creer po­
sible gobernar con la Constitución de 1869, y 
aunque el hecho es que el título primero del 
código fundamental ha sido infringido con las 
circnlares del ministro de la Gobernación y de 
los gobernadores de provincias, atentatoriasálas 
disposiciones del indicado título, todavía no se 
dan por satisfechos y desean su modificación. 
Hé aquí lo que son los sagastinos y los fronte 
rizos que, sin embargo, se proclaman mante­
nedores de la Constitución de 1869... ¡Mante­
nedores de la Constitución! Si, lo mismo que 
de la libertad, lo mismo que de la dinastía de 
Saboya: hoy infringen aquella y piden su mo­
dificación, mañana ahogaran la libertad so pre­
testo del orden, otro dia conspirarán contra la 
dinastía y destruirán de esta suerte toda la obra 
de la revolución de la que son realmente hipó­
critas enemigos.

Dice El Eco del Progreso, periódico unionis­
ta, que el alcalde de barrio que suspendió la 
reunión electoral del teatro Real, será sometido 
á nn proceso por abuso de autoridad.

Nosotros, en cambio, si el alcalde susodicho 
no es puesto inmediatamente en libertad, su­
plicaremos á nuestro partido que, en masa, pida 
el proceso del juez que haya dictado el auto de 
prisión, si este, como creemos, es inmotivado.

¿Queréis escándalo? Pues lo habrá, y vere­
mos si la vergüenza seha perdido por completo, 
ó si estamos ya en el caso de arrojar lejos de 
nosotros todo lo que deshonra nnestra pátria.

A  los periódicos fronterizos, particularmente 
á El Diario Español, le ha llegado al alma que 
el señor alcalde popular, cumpliendo con la ley 
electoral, haya devuelto las listas de los electo­
res militares, por no estar formadas con arre­
glo á dicha ley. ¿Pues qne querria E l Diario 
Español, que el Sr. Sardoal hubiese hecho la 
vista gorda y dejádose colar gato por liebre? 
Llénense los requisitos legales, que es lo que el 
señor alcalde quiere y lo que cumple hacer para 
que el sufragio sea una verdad. ¡Pues no falta­
ba otra cosa sino que nos hiciéramos cómplices 
de las arbitrariedades y de las infracciones de 
ley de los situacioneros! Nada, nada; firme 
contra las exigencias de los gobernantes, cuan­
do éstas no están dentro de las leyes.

Nuestro colega El Pueblo niega que sea ver­
dad la noticia dada por La Oorrespondencia, de 
que los electores republicanos del distrito del 
Hospicio hayan pedido permiso para reunirse.

«No lo creemos, dice El Pueblo-, los republi­
canos deben saber que no se necesita permiso 
de nadie pará reunirse, sino avisar con veinti­
cuatro horas de anticipación, en la forma que 
determina la ley.»

A  lo espuesto por el colega, puede agregarse 
que la ley que así lo determina es opuesta á la 
Constitución, y pued - ('i'csiderarse nula de de­
recho; núes no puede ex'stir ley alguna por la 
misma Constitución que coarte, limite ó regla­
mente las prescripciones del Código funda 
mental.

Ya dicen algunos periódicos que el Sr. Ca- 
macho ha hetho un empréstito en París.

Está bien; guardaremos la carta que el señor 
Camacho escribió contestando á lo que en nom­
bre de una casa inglesa se le ofrecia, y si toma 
en París dinero á mas alto tipo que el ofrecido 
por la casa inglesa, sabremos el nombre que me­
rece la Operación, y en su dia lo haremos públi­
co donde sea oido por toda Europa.

El Correo Militar, periódico que blasona de 
culto, dice que somos revolucionarios porque 
ayunamos.

Un periódico culto contestaría á grosería se­
mejante; ¡Ifas eres túl pero nosotros nos limi­
tamos á decirle á El Correo que miente, y que

no probará que, cuando comíamos (algunos de 
nosotros no hemos comido nunca en el sentido 
que lo indica ese periódico), éramos otra cosa 
distinta ds lo que somos h,oy.

No podiendo los amigos del Gobierno con­
vertir al duque de la Victoria en instrumento 
de sus bastardas ambiciones, han llegado, en el 
colmo de la exasperación y de la maldad, á su­
poner que el noble caudillo habia escrito una 
carta declarándose alfousino. Desde luego, la 
tal carta es supuesta, apócrifa, falsificada; pero 
siempre resulta que esas gentes no retroceden 
ante niegana indignidad, no vacilan ante nin­
guna bajeza, no huyen nunca de la infamia que 
parece ser su elemento natural.

i Esto es ya mas de lo que podia esperarse de 
tales hombres!

¡Ellos obtendrán el resultado!

y dispersos, hasta él punto de considerarse im­
posible que pueda reorganizarse la partida que 
componian.

Añádase á este resultado el que arroja el es­
tado de las operaciones de la última quincena, 
que hace subir el número do muertos de loa in ­
surrectos á 133, el de prisioneros á 60, y el de 
presentados á 717, y se comprenderá fácilmen­
te que la insurrección toca á su término. ¡Ojalá 
que no nos equivoquemos esta vez!

E l Diario Español, periódico unionista do los 
ministeriales, comienza su segunda edición 
anoche con un suelto, en el cual da cuenta á sus 
lectores manifestándese muy escandalizado de 
haber aparecido el dia anterior en las esquinas 
de Madrid una proclama ó alocución ó pas­
quín, que se supone obra de la Internacional, 
llamando á sus adeptos á imitar el ejemplo de 
los comuneros de París.

Si no conociéramos á los unionistas; si no 
supiéramos de antiguo cuáles son sus manejos, 
cuáles sus actos, acaso consideraríamos impor­
tante la obra de los pasquines á que se refiere 
El Diario Español-, pero cuando acaba de ocur­
rir el hecho de adicionar el letrero estampado 
por la revolución en los muros del ruiuisterio 
de Hacienda, hazaña que se quiso atribuir á los 
radicales, siendo unionista de pura raza, fran­
camente, no podemos caer en el lazo de atri­
buir á los intemacionalistas la obra de los pas­
quines á que el colega fronterizo alude, y en 
cuyo texto se ve la mano precisamente de los 
enemigos de la Internacional, supuesto que se 
la deprime y ridiculiza, cuando se trata de ha­
cer su apología.

Es muy ordinario el hilo, es muy grosera la 
trama, y el tegido no puede ser aceptable para 
una vista inteligente.

El Correo Militar dice irónicamente que 
nuestro lenguaje es culto y elegante. Vamos á 
ver: si á propósito de la delación que hace ayer 
en la primera columna de su segunda plana 
nosotros le dijéramos todo lo que se merece nn 
delator, ¿qué .seria menos culto, ejercer tan 
repugnante oficio ó tildarlo duramente? Según 
nesotros, lo primero; y lo segando, según el co- 
lega.

Es cuestión de apreciaciones.

Ochenta y dos radicales de Ubeda han dado 
un notable y razonado manifiesto á sus correli­
gionarios, demostrándoles quiénes son los hom­
bres del poder, y aconsejándoles que se orga- 
ganicen vigorosamente para la lucha próxima, 
en la que vá á ventilarse si España puede vis ir 
con honra, ó si ha de convertirse en una senti­
na, donde las gavillas dominantes viertan toda 
su corrupción.

¡Bien por los bravos!

Nos escriben de Rosas que á las ocho de una 
de estas noches últimas, se presentó en aquella 
localidad fuerza armada, cuyo origen no se co­
nocía. Queriendo indagarlo el alcalde, se 
preguntó al que parecía jefe de aquellos hom­
bres armados, y recibió una brusca contesta 
cion que no queremos trascribir.

Reunido al momento el municipio, se comi­
sionó al guarda rural Pedro Peuty y Pujol, para 
que diese cuenta á la guardia civil y carabine­
ros, y al desempeñar su comisión, fué herido 
gravemente de arma de fuego, por la citada 

■fuerza.
No sabemos aun el resultado de estas esce­

nas; pero si concluyeron como principiaron 
todo es de temer.

¡A l menos los bárbaros antiguos tenían 
franqueza de no ocultar su nombre ni sus fines, 
pero los hotentotes de hoy añaden al crimen la 
cobardía y la vileza!

Habíanos asegurado un amigo del señor go 
bernador civil que este, dispuesto á no faltar 
en lo mas mínimo á las leyes, y mas liberal 
partidario de la prensa que muchos que presu­
men de serlo, habia prohibido á los agentes de 
su autoridad que se prestasen á recoger de 
mano de los vendedores de periódicos los que 
estuviesen espendiendo en los sitios públicos; 
figúrense nuestros lectores cual habrá sido 
nuestra sorpresa al leer ayer en La Igualdad 
que el periódico callejero El Condenado, habia 
sido denunciado y recogidos sus números de 
manos de los vendedores.

Por de contado que cón este procedimiento 
se dirige un ataque á la Constitución y otro a¡ 
Código: por eso mismo nos llama doblemente 
la atención que el Sr. Albareda se haya presta­
do á tales enjuagues.

La Correspondencia de España, eco imparcial 
de la opinión y de la prensa, dice que 67 hom­
bres políticos (y económicos y administrativos 
debiera haber añadido) han dirigido a la Tertu 
lia progresista ana caHa retirándose de aquel 
centro; pero con toda la imparcialidad del 
inundo se calla que los desdeñosos firmantes 
han representado un sainete, una farsa, puesto 
que mas de las dos terceras partes de los fir­
mantes no eran sócios, sino farsantes.

Es divina La Correspondencia-, pero su im­
parcialidad para oir los ecos de la prensa y re­
producirlos, es inaudita, maravillosa ó incapaz 
de consentir rivalidad de ningún género.

¡Bendita sea La Correspondencia!

! i

A  Brúñete se ha enviado un comisionado de 
apremio con 30 rs. diarios.

La ley electoral está de enhorabuena; nadie 
le hace caso, que es lo mejor que puede suce- 
derle á una ley en este bendito país.

¿Qué dicen á esto los fiscales, tan solícitos 
en pedir el secuestro de los periódicos?

¡Vamos á ver! ¿qué dicen.?

En Vitoria formaron uno do estos dias los 
voluntarios de la libertad, y cuando según cos­
tumbre, fueron á la casa consistorial á sacar la 
bandera que allí tienen comunmente deposita- 
da, el Ayuntamiento se negó á permitirlo. Si 
so trataba de promover un conflicto, momentos 
hubo en que pareció posible, pero la prudencia 
del comandante de voluntarios pudo evitarlo, 
y no sabemos que, decidirá el Gobierno con 
quien ha venido á conferenciar sobre el asunto 
el gobernador de la provincia.

Los últimos partes telegráficos de la isla de 
Cuba, confirman las noticias telegráficas tam­
bién acerca de la nueva victoria que nuestras 
tropas han obtenido sobre loa rebeldes, en un 
reñido encuentro ocurrido en las montañas del 
Torro.

Por ambas partes la lucha fué sangrienta, y 
puede decirse que desesperada del lado de los 
insurrectos que, viéndose perseguidos y acor­
ralados, tuvieron que hacer frente á las tropas 
del ejército español, jugando el todo por el to­
do, como el lobo perseguido hasta su espe­
lunca.

Sin embargo, los rebeldes fueron derrotados

Los ministeriales de Car mona dan por segu­
ro su triunfo en las próximas elecciones; no es 
dudoso cuando han dejado sin cédala á 4.500  
electores de oposición. Por la misma causa 
triunfaron en Cádiz, en donde se cuentan 13.000 
electores que tuvieron derecho de votrr y reci­
bieron su cédala hace dos años, y hoy se en­
cuentran sin ella. Es un sistema sencillo para 
triunfar sin lucha.

Lá noticia dada por El Diario Español, y re­
producida con efusión por todos los periódicos 
ministeriales, de que el Sr. Mochales dejaba la 
dirección del Patrimonio, carece de funda­
mento.

Se nos figura que frontLrizos y calamares de 
sean la salida del Sr. Moi'hales, y voila tout.

Ayer ha llegado el general Merelo de Barce­
lona, y á seguida habrá salido para Cádiz, de 
cuya comandancia general debe encargarse in­
mediatamente.

Digimosayerá nuestros, lectores que en los 
circuios oficiales habia el pensamiento, vi.sta la 
incapacidad de los periódicos subvencionadcs 
de refundir unos en otros, con lo cual los^qne 
quedaron podrían vivir mejor, y el Gobierno 
podria estar mejor servido que en la actua­
lidad.

La dificultad en este asunto consiste en cual 
se refunde en cual; pero nu colega de la tarde 
salva este conflicto del siguiente modo:

•Puesto que hay libertad de cultos, y toda vez que al 
polit ’ismo no alcanzan los benefleios de la ley d'ctadá en 
las Constituyentes, paréoenos que un diario que se llamas e 
M  Dios Jano, baria furor entre los socios de los dos eírcu - 
los situacioneios, entre los sócios de la Tertulia vlontejo 
y los sócios de la Tertulia unionista. El Dios Jano, como

saben nuestros leetores, tenia dos caras, que en el 
actual podrían ser las de los Sres. Serrano y Sagasta * 
vertidos así indirectamente en dioses menores. > ’

Con admiración, pero sin que noa eacand V 
ce, porque bien sabemos que la gente que tn 
da hoy es capaz de todo, hemos leído en an 
riódico lo siguiente con referencia al Ferrol

• Se han colocado dos cañones en la puerta del ari 
del ilique, enfilando uua de las cqlles de la ciudad ***”  
hermosa alameda, provisto cada uuo con cuarenta saco 
metralla. La fragata Blanca y goleta África se han ar* ** 
do apresuradamente, y con la gemte de la fragata
na, se ha formado un batallón que recorre todos los d'**' 
las principales calles.»

Y  todo esto en víspera dp elecciones; no cab 
mejor deseo de parte del Gobierno para que  ̂
sufragio sea una verdad, y el elector pued, 
ejercer su derecho sin presión de ninwQ 
género. “

Vean nuestros lectores en qué términos 
cuenta La Política de la consulta que el Gobier 
no ha hecho al consejero de Estado Sr. Ríos v 
Rosas, sobre el dictámen de aquel alto cuerno 
en la cuestión de ayuntamientos:

• Al Consejo de ministros celebrado ayer, vistieron, 11«
mados por el Gobierno, el presideute del Tribunal SÚnrei 
mo y D . Antonio de los R íos y Rosas. '  ̂ if

Según parece, el objeto de la consulta es el célebre es-' 
pediente sobre apelación contra los acuerdos de las comi­
siones provinciales al examinar las actas de las elecciones 
municipales.

Nuestros lectores saben cuáles el estado de esta cues, 
tion.

Sesenta y siete ayuntamientos de varias provincias de 
España, cuyas actas han sido aprobadas definitivamente 
por las comisiones provinciales, no han tomado, sin em­
bargo, posesión de su cargo, porque los gobernadores ha­
bían creído que podían suspender los acuerdos de las co ­
misiones. •

El Gobierno consultó al Consejo de Estado, y este con 
escepcion de uuo solé de sus individuos, ha dicho’ que 
contra los acuerdos de las comisiones provinciales e n b a  
asuntos de elección municipal la ley no concede recurso I 
alguno, y por lo tanto que los gobernadores no han podido 
impedir que esos ayuntamientos tomaran posesión á su 
debido tiempo.

Nada mas natural que el Gobierno, antes de tomar una 
resolución definitiva, haya querido oir el dictámen de ju ­
risconsultos tan eminentes eomo loa Sres. R íos Rosas v 
Alvarez.» ^

El alcalde del barrio de Vergara, don Santos 
González, ha dirigido á La Correspondencia una 
carta con motivo de un suelto que publicó este 
colega el dia anterior, referente á dicho señor 
suelto que dice ha dado logar á que se crea por 
muchas personas que so hallaba preso.

«Afortunadamente, añade en su carta dicha 
autoridad, no es así, y lejos de ello, tengo una 
satisfacción en que los tribunales de justicia es­
tén entendiendo de los sucesos ocurridos en el 
teatro de la Opera el domingo último, con mo­
tivo de la reunión allí celebrada, pues tengo la 
seguridad de que el juzgado cumplirá con su 
deber, como yo lo hice con el mió.»

Se ha dicho que el Sr. D. Angel Valero la­
chará en Borja, como candidato radical, con el 
Sr. Herrando. Pero el Sr. Valero ni ha pensa- 
do en tal cosa, ni le cuadra la calificación de ra­
dical, puesto que ha sido y es conservador, y 
partidario de D . Alfonso de Borbon, según 
nuestras noticias.

D. Pedro Espinosa Martínez acaba de ser 
nombrado, según se nos asegura, juez de Oan- 
jayar, provincia de Almería; esto nada tiene de 
particular, pero sí es notable que esté señor 
juez tenga ía familia y los bienes radicando en 
el distrito judicial q'ia so :e confia, y que ade­
más en sus antece i 'utes no se registren loa ser- 
vicios que deben suponerse en quien tal cargo 
obtiene, á no ser que se tomen por tales los 
prestados y por prestar á cierto Carrillo, qne 
será preciso atar corto si continúa desmandán­
dose.

Estaremos á la mira de lo que haga el impro­
visado juez, y daremos, si á ello se hace acree­
dor, preciosos detalles acerca de su historia re­
trospectiva, como diría La Ibe,{a, periódico el 
mas ridículo  ̂de esta córte, que es la tierra clá« 
sica de los periódicos ridícnlos.

Nuestro apreciable suscritor de Castrogeríz 
D. Emilio García, ha dirigido al ilustrísimo, ó 
ilustradísimo, ó reverendísimo Sr. D. Justo 
Delgado, director general de Comunicaciones, 
aun,¡lie pocos quieran creerlo, la siguiente mi­
siva que insertamos, para que el Sr. Delgado so 
enmiende y confieso sus pecados, y recuerde 
que hay uu mas allá, y no olvide que hay pur­
gatorio y hasta infierno, tras las próximas elec­
ciones.

Dice así la carta:
• Sr. D . Jvsto Delgado.

Me ale; raré que cuando V . léa estas cortas líneas se 
halle con la suficiente salud para hacer liilar uu poco mas 
delgado á los subalternos de su digno cargo.

Es el caso, Sr. ,D. Justo de mi vida, qu» como verdade­
ro progresista sin mezcla alguna de resellamiento, y libe­
ral á toda prueba, estoy suscrito á un periódico tan libe­
ral como yo y que se publica en esa coronada villa con el
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Ferina esperaba que Qalaor le hiciese saber sus de­

seos.
Este continuó.

Un belitre como Geromo debe de hallarse siempre á 
vuestros piés.

— ¡Ah, es cierto! dijo Ferina dejando ver una sonrisa 
desdeñosa en los lábios, sonrisa quizá de lástima hácia el 
infeliz Geromo.

— Vuestros mas pequeños caprichos deben ser manda­
tos para él.

- S í . . .
 ̂— ¿Luego si vos no queréis qne venga esta noche, no 

vendrá?
N o solo no vendrá, sino que hará lo que le diga, dijo 

la jóven.
— Y si le necesitásemos, ¿nos ayudaría?

¡Oh! sin ninguna duda; siempre que yo se lo man­
dase.

— ¡Fues bien! dijo Galaor; vais á escribirlo.
— ¡Bien!
— Una carta que yo mismo le llevaré.
— ¡Ah! articuló Ferina, que se mordió los lábios para 

no reirse.
Es preciso decir, que desde que la reina Margarita ha­

bia principiado sus memorias, se escribía mucho á su al 
rededor. N o babia paje, dama ó  camarisU, que no supiese 
escribir un billete lleno de gracia y de amor, como solo 
tuviesen todo lo necesario para hacerlo.

Así es que Solange, al oir lo que Galaor la dijo, abrió nn 
cofre, sacó plumas, uu pedazo de finísimo'pergamino, una 
cinta de seda y lacre.

Ferina que no se habia educado en la córte de Francia 
estaba mny lejqs de ser tau letrada como Solange.

Sin embargo, podemos decir que sabia escribir.
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mascarado, se apresuró á salir á recibirle con su gorro en 
la mano, y preguntándole:

— ^Vaya veamos, ¿habéis podido entrar?
— Desde luego que he entrado.
— ¿De veras?
— Mira, te voy á dar una buena noticia; se baila esta 

noche en el castillo.
— ¡Será posible!
— Si lo es.
— ¿Pero no estaba mala la reina?
— Sí, pero yo la he curado.
— ¿Luego es cierto que sois médico?
Galaor guiñó el ojo.

— Veamos; ¿serás tu un hombre de ingénio y discreto?
— Ya lo creo, contestó Pistacho; y podéis informaros, 

por que desde Blois hasta Tours todos me conocen, y á 
fé que muchas cosas han pasado en mi casa, y  muchas 
citas amorosas ha habido; peroá fé de quien soy que ja ­
más he hecho traición á nadie.

— Entonces, continuó Galaor, es probable que no me 
hagas traición por qne á tí mismo te la harías.

— ¿Pues cómo?
— Hay cosas qne no está bien decirlas al aire libre, 

tanto mas, cuanto que hoy hace un viento récio, y qne po - 
dria llevarlas léjos. Luego, tengo sed, y bebería con guato 
un vaso de vino de Vourdray, y repito que tengo sed. 
También te diré que habiendo pasado la noche anterior . 
parte en una silla, y parte á caballo, no me vendría mal el 
estenderme un poco en una cama. Y tú, mi buen Pistacho, 
no dejarás de conducirme á tu cuarto, irás á la cueva, su­
bes dos botellas y dos cubiletes, y entre trago y trago ha­
blaremos.

Pistacho escuchó atentamente las órdenes de Galaor.
Luego, oouduciéndole á lu  cuarto, destapó dos venera-
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— No faltará, contestó Solange.
— Ahora, pues, hasta la noche, prosiguió Galaor; ya 

nada tengo que hacer en este castillo.
Galaor se levantó, y estampó un beso en la espalda son­

rosada y blanca de Ferina, queriendo hacer lo mismo en 
la de Solange, pero esta se esquivó diciémiole:

— ¡Eh! Yo soy menos infiel.
Galaor entoners se puso el antifaz, y Solange le recon ­

dujo por corredor- s y salones, hasta la gran puerta de 
entrada qne cerri l aaun un gentío inmenso.

— Damas y es nlleros, dijo Galaor al s.alir, y á quien 
todos seguían toi-ándole, por nn médico español; la reiua 
está curada.

— ¡Viva la reii i I gritó la muchedumbre.
— ¡Viva el méi ICO español!! gritaron de nuevo.
— Esta noche p.idreis bailar, prosiguió Qalaor, en tanto 

que todos le abriim pa«o respetuosamente; una vez fuera 
de aquel gentío, se dirigió á buen paso á la host ería de 1 
Caballo Blanco, donde le esperaba inaese Pistacho con 
doble curiosidad.

V II.

En donde Geromo Poinsot tiene nn aumento de
amistad, y Pistacho un aumento de admira­
ción hácia Galaor.

Como todo el mundo se apiñaba alrededor del castillo, 
la hostería Ae\ Caballo Blanco, llena la noche antes, se veiá 
ahora casi desierta.

Pero maese Pistacho tenia llenos de doblones los bolsi­
llos, y tranquilo y contento se le veia en el lumbral de su 
puerta como un hombre que cree que el mundo ha sido 
formado para su particular uso.

Tan luego como vió reaparecer á Galaor, siempre e * -
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Su padre, el tendero de Tours, pensó en un principiq 

eii ponerla al mostrador, en lugar de que fuese á servir, 
pare lo cual la habia tenido en un convento dos ó tres años, 
y  en donde aprendió á escribir.

Ferina, pues, tomóla pluma, y esperó.
— Es preciso decirle, dijo G ilaor, que estáis cansada y 

fastidiada de servir á M. de Pont Ribaud, el eral es ce ­
loso y os priva de ver con liber^m! á vuestro Geromo...

Ferina sonrió con malicia.
— Y por lo cual, continuó Galaor, habéis decidido e ¡ 

entrar al servicio de la reina, que os quiere, pero que ha 
de ser con la condición que Geromo hará todo lo que I® 
mande un cierto Galaor, escudero de su magostad la 
Reina.

Y que si obra de ésta suerte, no solo le recompensará 
largaipente, enriqueciéndole, sino que le permitirá que se 
case con su nueva camarista.

— ¿Nada mas?
— No, nada mas.
Todas las hijas de Turena tienen algo de sagacidad, por 

lo enal saben escribir una carta de amor.
Ferina, pues, escribió la siguiente caita:

• Mi querido Geromo;

• Debes de saber que de ninguna manera le conviene á 
la hija de su padre el continuar vivien.lo en tan estrava - 
gante situación, teniendo que echar todas las noches un 
narcótico de adormideras en el cubilete de Pont Ribaud, 
y que recojer del estíemo de uua cuerda , al belitre con 
el nombre de Geromo.

• La hiia de su padre se cree llamada á mayor destino; 
y á tal punto, que por encontrarla de su agrado, la reina 
desea ponerla á su lado. Pero la reina no quiere que nna 
de BUS camariatai tenga la vida bioandalosa, ni que reoibqAyuntamiento de Madrid



kre de L i Tbrtulu; y es el caso también que este 
o®"?/Jico no parece sino que se publica en SanPstertbt^- 
P®̂ '. njida la esquisita regularidad con que le recibo. lo  

*..nn satisfacción, si señor, con satisfacción y hasta con 
^■"tsenvidia,que elpapeluchodeAbasealydemiex amigo 
c*MSta viene con una precisión que asombra, y mucho 

tiene que regalar á sus suscrilores alguu ataque 
?**hí!is (léase un discurso de su antiguo propietario ó 

“ te inspirador), y veo también con profundo dolor, 
pobre Tertulia necesita tres 6 cuatro dias para 

jle^r á mi poder. ¿En qué consiste esto mi querido don

'̂**Es prefiera á un periódico verda-
niente liberal é independiente que dice cada verdad 

un rnfio  ̂ asalariados organillos que
ieren convencer con su irresistible lógica, de que 

’J'® " t̂a es el prototipo de la consecuencia política, Rome - 
**^ob!edo el orador mas insigne de los tiempos moiler 

 ̂ Cainacho el Meudizábal contemporáneo. Vori Blas 
Tdinlomético mas hábil, y el futuro maqués de Guaraca- 
k ilU el legista mas insigne?
“ Pues bien, mi quérido D. Justo; tenga V .  entendido 

aunque tuviera la honrosa desgracia de leer á pasto 
Eco Retroceso, la resellada Iberia y  el polludo N or- 

f  no me harian creer ni una siquiera ae esss paparru- 
I «8 V no me quitarian el convencimiento que abrigo de 

'  e todas esas notabilidades son unas verdaderas cala- 
jódades que dejan muy atrás á aquellas célebres de

^^ 'ocrea V., cato D. Justo, que los mismos homeopáticos 
f íorecedores de esos organillos,' creen los desatinos que 

1 pgior del presupuesto llenan sus columnas; no se - 
no lo creen, y de sobra saben que todo deben enten- 

r “ io gi reyés, ¡pero que quiere Vl.la necesidad obliga en 
1 'vida á cometer ciertos desvarios tales como el de entre- 
1 erse enieer los periodiquillós ministeriales.con laespe- 

de verse algún dia reunidos en el presupuesto que 
^  la gloria que siempre tienen ante su vista y olfato les 
'Mellados fronterizos y demas troupe.

Por las razones espuestas y otras que me reservo, le 
nolico nuevamente, querido D . Justo, se digne atender 

' mi justa súplica, recordando á sus subordinados el suel- 
¿ , aue cobran puntualmente, para que puntualmente cum­

ias con su obligación. Así. pues, salud y buen servicio 
P Qorreos, que es lo único que hoy puede desearle su se­
guro servidor Q. B. S. H .— Emilio García. >

e e v i s t a  d e  l a  p r e n s a .

aun tenia en el cuello y pié los cordeles y piedras con que 
íué arrojado al agua.

I

pierden lastimoeamenteel tiempo los diarios 
ministeriales qneriendo convencer á sus lecto- 
res y á los que no lo son de que cuentan con las 
simpatías y con el apoyo del país. Estas false­
dades lanzadas al público á sabiendas de que lo 
son, y con el perverso fin de estraviar la opinión 
del pais, producen un efecto enteramente con­
trario ai que se propone el Gobierno; porque el 
pueblo español, que de dia en dia va teniendo 
mas memoria y mas criterio y mas conciencia 
de sus actos, oye á los organillos ministeriales, 
recuerda al punto los antecedentes políticos del 
Sr. Sagasta y sus adeptos, la artificiosa manera 
con que ganaron el poder, su conducta en el 
Gobierno, y al punto ios conoce, sabe á dónde 
van los juzga y los condena al horrible tor­
mento de no ser creídos. El país sabe perfec­
tamente que la situación del Gobierno es des -  
esperada, y que cnanto digan en contrario sus 
defensores, no son mas que voces lanzadas hi­
pócritamente para disimular su debilidad, su 
impotencia y su despecho. La cuestión de la 
Internacional, el Jilibusterismo, el petróleo, el 
incendio, no son mas que fantasmas imagina­
rios espnestos con teatral aparato á la especta- ’ 
cion de las clases timoratas, para arrancar sus 
simpatías y su apoyo hácia la situación creada 
por el Sr. Sagasta, cuyas evoluciones todos 
conocen.

A cerca  d e  e s te  p u n to . E l Eco de España se  
espresa en  lo s  s ig u ie n te s  té r m in o s :

• No en vano hemos dicho que toda la política de los Sa­
gasta y de los pocos progresistas disidentes,'que le recono­
cen por jefe, obedece al sistema de engaños, decepciones é 
intrigas que siempre han puesto en juego para burlarse de 
todos los partidos, fracciones é individualidades que pue­
den disputarles el poder y la confianza de D. Amadeo.

Para sobreponerse á los radicales, buscó Sagasta el apo­
yo de los fronterizos, se coaligó primero y se fusionó des - 
pues con ellos y declaró conservador, hasta tal punto, que 
aceptó el compromiso de crear en veinticuatro horas un 
partido conservador amadeista. Para tener á raya á los 
conservadores-fronterizos, pretende reviudicar tus títulos, 
derechos y antecedentes progresistas, y formar con los ele­
mentos disgregados del progresismo histórico, una nueva 
agrupación política, un nuevo partido progresista que pue­
da disputar el poder á los conservadores y á los radicales.

Con ese objeio evidente aspira á formar un tercer parti­
do dentro de la situación, y para conseguirlo, le es preciso 
caminar de apostasía en apostasía, sácriíicando á los ami­
gos de ayer por los allegados de hoy, y preparando á es­
tos un nuevo desengaño por los amigos de mañana. Jamás 
se ha conocido un sistema mas inmqral, un tráfico político 
mas vergonzoso, ni una conduc'a mas hipócrita y desleal.

No lo decimos nosotros, que''en lucha abierta con los 
partidos revolueionarios estamos en condiciones ventajosas 
para juzgar de sus r cíprocas querellas con imparcialidad 
com pletí L o  dicen los hechos públicos, solemnes y noto­
rios; lo revelan los acontecimientos de todos loŝ  dias, y lo 
declaran los documentos que emanan del Gobierno y los 
artículos de la prensa ministerial. • ^

El colega recuerda que el Sr. Sagasta formo 
con el Sr. Topete el Gabinete conservador; que 
en su circular de 21 de Febrero confeso que la 
fusión era un hecho consumado, y que después 
protestaba contra esos, hechos, diciendo en la 
célebre acta del alcalde constitucional de M a­
drid y comandantes de la Alilicia, que era una 
calumnia apellidarle conservador, concluyen­
do asi;

«No se nos oculta que todos esos tardíos alardes de 
sospéchoso progresismo de parte de loa sagastinos pueden 
obedecer á la consigna del Gobierno, que emplea toda cla­
se de medios y de intrigas para conseguir sus fines electo­
rales, pqr.lo ?ual dclion las oposiciones estar prevenidas
contra tales asech'ánzaa................................................. ..........•

La Nadon se ocupa de la declaración que ha 
hecho Á í JVoríe acerca de lo manifestado por 
El Diario Español sobre reforma de la Consti­
tución de 1869, en la cual, según el diario del 
Sr. Romero JRobledo, está el ideal del partido 
conservador que ha jurado guardarla integra y 
pura, y concluye La Nadon: ,

«Los alardes de constitucionalismo en El Norte ños son 
sospechosos por lo exóticos; en El Diario Español cree-  
mos sinceros sus humos anti -  constitucionales, poique 
son lógicos, dados los antecedentes del partido conser­
vador.

¿Quién vencerá á quién? •
La Política d e d ic a  su  a r t íc u lo  d e  f o n d o  á 

c o n s ig n a r , d e sp u é s  d e  a lg u n o s  a n te ce d e n te s  
S obre  su in te r v e n c ió n  y c o n d u c ta  en  la  r e v o lu ­
c ió n  d e  S e t ie m b re , q u e  e l  ú n ic o  m e d io  d e  c o n ­
ju ra r  t r e m e n d o s  p e lig r o s , e s  la u n ió n  d e  lo s  e le ­
m e n to s  co n se r v a d o r e s  para  d e fe n d e r  la  l ib e r ta d  
c o n s t itu c io n a l, la  fam ilia  y la  E sp a ñ a .

Los demás periódicos de la noche vienen des­
provistos de noticias políticas de interés, y lle­
nan BUS columnas enunciando abusos é ilega­
lidades cometidos por los agentes del Gobierno 
en las provincias.

De un dia áotro saldrá para Orihuela el candidato de
c... dcien |i(,r aquel distrito, nuest:0 amigo el Sr. <.v«rcia
Cúbreii., áj udaute qua ha sido del rey y del general i  rim.

El comité de coalición ha dispuesto que sus amigos de 
las provincias no den sus sufragios álos candidatos que .se 
titulan independientes, y solo sí á los que el comité ha de­
signado.

Ayer ha llegado la estafeta general del Norte.

Cartas autorizadas de Lóndres nos trasmiten la buena 
noticia de que empieza á gen-ralizarse la idea de que la 
cuestión dcl Alabama se resolverá al fin pacífica y diplo­
máticamente.

NOTICIAS GENERALES.

Ha salido para su destino el representante de España 
en Italia, señor marqués de Montemar.

S» ha dispuesto cambien respectivamente de destinos los 
coroneles D. José del Real y Caballero y D . Ramón Bus- 
tamaute, que mandan respectivamente la sesta y décima 
cuarta brigada de provinciales.

Se ha concedido una ampliación de cuarenta y cinco 
dias á la próroga dada al contratista para la presentación 
de pesas y memdas dentro del término de su compromiso.

Con el Sr. Puente Apecechea, que ha ido ayer á P"l®- 
cio como hemos dicho, han estado también los Sres. Ríos 
Rosas y Ecrrer del Rio en representación de la Academia 
española.

El Sr. Arrazola será candidato de la coalición para la 
senaduría.

Ayer se ha recibido el acta del arreglo hecho en León 
por los comités coalicionistas.

Nuestro amigo el Sr. Morayta saldrá hoy para Loja, por 
cuyo distrito le presenta la coalición como candidato repu- 
blicano.

El marqués de Sardoal, alcalde popular, ha estado ®y®v 
á cumplimentar al rey á no’ubre de los comandantes de 
voluntarios, á quienes obsequió anteanoche con un ban­
quete en Pomos.

E X T R A N J E R O .

d e s p a c h o s  t e l e g s A p i c o s .

R o m a  17 (tarde).— S o y  se ha celebrado una fiesta en 
honor de José Mazziiii. El busto de este ha sido condu­
cido al capitolio en un carro triunfal, seguido de todas las 
asociaciones políticas.

N o se ha alterado el órden.
Versalles 18.— En una reunión general celebrada por 

la izquierda republicana, se ha ¡ cordado aprobar el presu­
puesto de la guerra sin pedir ninguna economía.

P a r ís  18.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘82.
El 5 por 100 Ídem, á 89‘03.
El interior español á26 '30.
El esterior Ídem, á 31 llT . j
R o m a  18.— El nuncio del Papa en París, mqnseño 

Chigi, ha salido hoy de esta capital con dirección a i  ran

*'*É1 príncipe prusiano Pcderico Cárlos, recorre actual­
mente la isla de Sicilia.— labra.

D el rio Ebro, cerca de Oña, en la provincia de Búrgos, 
ha sido estraido el cadáver de D. Saturnino Vera, coman­
dante, según las iniciales que tenia én la camisa, el dual

C O R R E  SPON DEN  C IA .

CAUTAS DE PARIS.

>Sr. Director íñf La Tertulia.

París 16 de Marzo de 1872.

Muy señor mió y esrimado amigo: Estoy triste, muy 
triste; la situación de España me allige; veo con dolor las 
coaliciones formadas, la loca obstinación del Gobierno, re­
petidas todas las arbitrariedades, todas las coacciones, to­
dos los abusos de los tiempos de los Sartorius, Posada 
Herrera y González Brabo; veo reaparecer en la escena á 
ciertos actores políticos de fatídico augurio; leo los mani­
fiestos de todos, y mi corazón se cubre ae luto y mi áni­
mo padece. ¿Qué va á ser de mi pátria? ¿qué de la liber­
tad? ¿qué de la dinastía? ¡Qué dias tan terribles y tan do­
lorosos nos aguardan! Difícil será que en el presente esta ­
do de mi alma, pueda, al llegar al fin de la caria, escribir 
un párrafo humorístico para distraer á los lectores de L a 
Tertulia, de las graves preocupaciones de la política se ­
ria. Hablemos de ella; la Asamblea nacional nos suminis­
tra abundante materia. . . . .  t

lectores recordarán que el legitimista .M. licoiice 
de Giraud anunció una interpelación sobre la renuncia de 
M . Pouyer Quertier, y que el gobierno fijó para contes­
tarla la sesión del sábado. Llegado este día, y no habiendo 
sus amigos logra o disuadirle, subió AI. Giraud á la tri 
buna y pronunció un largo discurso. El que crea que el 
interpelaute habió de M, Pouyer Quertier, de su declara­
ción ante el tribunal de Assises dei Seua interior, que des- 
envolvió la teoría délos traspasos, de uno á otro capítulo 
de los presupuestos, de los luuudatos ó recibos falsos, y de 
los demás abusos aprobados en su deposición por el mi­
nistro de Hacienda, que trató de la dimisión, se engaña 
por completo.

M. Leonce de Giraud, ni atacó ni defendió al ministro 
dimitente; su discurso tuvo otro objeto mas trascendental. 
Eeo de la derecha, encargado secretamente dtj. espresar en 
la tribuna las aspiraciones que ella abriga, de prepara' el 
terreno en que quiere colocarse para, desde él, dar con 
mayores ventajas la bataiiá a la república, M. Leonce de 
Giraud olvidó enterameiue á M. Bouyer Quertier, y al 
ya tristemente célebre M. Janvier déla Motle, para ha­
blar de M. Thiers, de lo que es su gobierno y de lo que
debiera ser. i u- ■ • *

A M  Leonce de Giraud no le paiece bien un mmi te- 
rio formado con hombres que profesan distintos principios 
y que no tienen los mismos deseos; m halla conveniente 
que M  Tniers descienda de las alturas de lapresidencia á 
k  ardiente arena de las discusiones de la Asamblea. Mon- 
sieur Tniers, para el interpelante, debe colocarse en la p o­
sición de un rey constitucional, remar, no gobernar, no de­
cidir por sí, no tener política propia dejar la dirección de 
ella á sus ministros; estos no debe buscarlos entre los 
diversos partidos qne se sientan en la Cámara, sino en la 
mayoría, y los ministros tampoco debe, tener otra política
que laque kmisma mayoría les imponga. . , , ,,

No habiendo seguido estas reglas, que son indudable­
mente ks del sistema constitucional parlamentario, añade 
M . de Giraud, M. Thiers ha dado fuerza á la república y  
ha hecho imposible la monarquía. M. Tkers debe, pnes, 
asir la mayoiía, ó k  mayoría asir á  M. ihiefs.

Este discurso, si no tiene el mentó de ser adecuado al 
obieto de la interpelación, tiene los innegables de haber 
descubierto las baterías de k  derecha y el sitio a que din- 
ee sus tiros, y de haber hecho una preciosa coutesion, que 
los republicanos se han ápresurado á recoger y aceptar: la
deque la monarquía en Erancia es imponible.

Virgen no desflorada la cuestión de la retirada de 
M  Büuyer Quertier, instado este para que diera algunas 
esplicaciones, subió á k  tribuna, y con k  llaneza poco 
digna que acostumbra en sus discursos, negó rotumkmen- 
te que hubiese dicho ante eljuradoy tribunal de R juen, 
lo que se le atribuía por los periódicos, y paso lueg ■ á 
hacer un inmodesto elogio de su adminisiraciou, diciendo 
que al entrar en el ministerio do Hacienda no había encon­
trado mas que un miserable millón metido dentro de un 
sombrero, y que en un año había pagado seis millares.

Bobre defensa es, en verdad, negar un hecho en el que 
están de acuerdo todos los periódicos, tanto políticos como 
iudiciales, tanto franceses como estraujeros, que teman en
la sala del tribunal sus taquígrafos, todos los jurados, to­
dos los jueces, y el auditorio entero. Contra el testimonio 
unánime de centenares de personas que oyeron la declara­
ción de M . Pouyer Quertier, ¿qué significa, qué tuerza 
tiene su tardía negativa'? Digo tardía, porque M. Pcuyer 
Quertier no negó su declaración el día en que M. Giraud 
anunció k  interpelación, ni en los que mediaron hasta el

*^A teorías sentadas, ó admitidas, por el ministro de 
Hacienda para salvar á M . Janvier, se encargó de centes- 
tar y de rebatirlas .ií. Dutaure. El miiiistro tie la J usticia 
declaró abiertamente abusivos los traspasos de uno á otro 
capítulo del presupuesto, y criminales los mandatos ó re ­
cibos supuestos de que había hecho uso M. Janvier de la 
Motte y que parece no desdeñaban ciertos adminiitradq 
res deí imperio. Euerza es decir que k  derecha aplaudió 
al ministro, UD obsUnte que la interpelación, aunque con 
embozo, tendia á derribarle, porque se opone á suprimir 
la repúbíic), y que la Cámara pareció unánime en conde­
nar k s falsas teorías espuestas por el raimstro de Hacien­
da ante el tribunal.

Si unánime hubiese estado también en reconocer, como
es de justicia, la pureza de los hombres del Gobierno de
la defensa nacional, si no hubiese habido alguno que, m e­
dio oculto, intentó hacer alguna malévola y caiummosa 
alusión los calumniadores se hubieran evitado el reto que 
les lanzó el honrado M . Gambetta, para que exaimnaran 
detenidamente uno por uno todos los actos de su minis­
terio, y le acusaran si se atrevían, iodos callaron.

Si curiosa fué la sesión del sábado, no menos digna de 
ser conocida es la del lunes. Mejor que yo pudiera hacer­

lo, la describe un periódico de la mañana en estos tér-

" ' ‘T o s  diputados de la derecha, legitimistas, orleanisUs 
y bonaparlistas revueltos, están alegres, ¿habran p 
ditado algún linternazo contra los republicanos? Do no ra­
teros en féria, r ■ oído de esto se írau, se ponen ellos 
siempre de acuerdo. , u- í

.¡Cuánta gente en las tribunas ®?P"® 2“  “
¿Por ventura no le hay todos los día-.. Es v. r a q 
órden del dia es atractiva. Por primer p at-): k  8J®®®®*®® 
de dos diputados por sus honorables colegas. ¡Cuantas se-

tribunado los ex-diputados, M . Dugué do la lacaunerie
se frota las manos. , ,

. .\I. Vitel ocupa el sillón de la pre^deno a. ®»*®
honorable académico preside, se echa de meno a _• ,
March Girardin, el cual hace <iue echenios de menos a 
M . Martel, quien hace que deseemos á M. Grevi, qnien ... 
malas lenguas aseguran que no es cierto que M . Grevi se 
halla enfermo, y que si condena a la Asamblea á tener por 
presidentesá M. Saint Maroh Girardin, M. Vitel y a otro , 
es para castigarla de haberle dado 40 votos menos. ¡Qué 
castigo! , , j  ,

«La izquierda está toda, mientras que los bancos de la 
derocha-se hallan completamente vacíos. En la sak de los 
Sepulcros se cuchichea, se prepara algún plan. El jurado, 
es decir, el país, no se lia pronunciado unánitneiiiente con­
tra las decisiones de la Asamblea? Auoc^ue sobrado tarde, 
la mayoría ha llegado á comprender k  falta que cometió 
autorizando la acusación de los periódicos. Las nueve ab­
soluciones suce.'ivas demuestran que la Asamblea monár­
quica no representa ya la Francia republicana. Proporcio­
nar á M. Lefranc y á M. Rouvier un triunfo que será una 
nueva reprobaciou directa para la Asamblea, es cosadura^. 
¡Duro es también: no poder vengarse de unos colegas a 
los que no se quiere porque son republicanos! ¿Qué hacer? 
Tramar uu complot parlamentario: por esto se hallan-casi 
vacíos los bancos de la derecha,

• M. Cazot, que habla contra el proyecto de la comisión, 
empieza en medio de una distracción visiblemente estu­
diada de parte de la dereclia: esta no interrumpe al orador, 
pero cuchichea y acompaña sus palabras con un zumbiúo 
continuo que Al. Cazot domina con su voz esteutórei N ó­
tase que el orador procura no alterarse en este debate, 
que puede á cada momento exaltar las pasiones, y que se 
ciñe á una argumentación sólida y precisa.

■ ¿Dónde están los acusados? M. Rouvier, en pié, pega­
do á una columna del lado izquierdo, los brazos cruzados, 
mira coa desdeñosa indiferencia á la derecha.

• M. Lefranc, sentado en el proscenio de la izquierda, se 
apoya en su bastón. La casualidad ha hecho que se halle 
colocado al lado del relator de la comisión M . de Equrton, 
abogado dei Perigot, al que de cuando en cuando dirige una 
irónica sonrisa.

»M. Cazot demuestra que la Asamblea se escedede sus 
atribuciones, que invade las del poder judickl, que se con ­
vierte en sak de acusaciones, qne asume una responsabi.i- 
dad que no es la suya. Nadie protesta, es indudable que ■ 
hay plan decidido. La derecha continúa fiugieiido que no 
escucha, y el ruido délas conversaciones particulares aho­
ga la voz dei orador. La izquierda pide en vano un poco 
de silencio, y el presidente se hace el sordo. ¡Escuchad! 
grítala izquierda: la campanilla del presidente permanece 
muda. ¡Tened á lo menos la dignidad de jueces! esckma 
AI. Carion. - • ■

• El orador recuerda á la Asamblea que la confusión de 
poderes que le piden no riene otro objeto que atacar, en 
la persona dedos diputados, la iinnuuidad parlameotaria, 
inmunidad que cubre, no la persona, sino el mandato, y 
que se propone proteger á ks minorías contra las mayo­
rías intolerantes. Viva esta impresión ^que esta verdad 
produce en la derecha; pero, echa uua sena, reina profundo 
silencio.

• Al terminar, M. Cazot pide a la Asamblea que no 
vuelva á abrir la era de las proscripciones; la historia ense­
ña que ha sido siempre fatal a los que las han decretado,

■ La izquierda aplaude al orador, la derecha iio ha queride 
escucharle. Pku tenemos. ¿Qué hará la mayoría? Después 
del veredicto del jurado, iiitóutar nuevas denuncias seria 
una falta, y masque uua falta, una torpeza Sin embargo, 
el relator de la comisión sube con lento paso los escalo - 
nes de k  tribuna La argumentación de M. Cazot ha pul - 
verizado todos los argumentos del proyecto, y para volver 
á ganar el terreno perdido, para emprenler de nuevo la 
lucha, es necesario el refuerzo de tropas frescas. En efec - 
to, vése que se adelanta... ¿qutéu? el gen'rai Cliangarnier. 
AI. de Fourton se apresura á cederle el puesto: así estaba 
sin duda convenido y ensayado de antemano. Cierta, ó 
poco menos, del resultado de la denuncia, la derecha ha 
quérido dar un golpe de Estado parlamentario, y para ello 
ha buscado un general. Volvemos á entrar en k  tradi­
ción.

• AI. Changarnier propone que quede abandonado el pro­
yecto de k  comisión, que k  Cámara renuncie á una 
venganza de que no tiene necesidad, y que acuerde a los 
dos diputados que la ultr.ajarou la amnistía del desden. 
Dice y desaparece en medio de los bravos de k  derecha y 
de k s  enérgicas protestas de la izquierda. AI. de Fourton, 
en nombre de k  comisión, acepta k  órden del dia del ge­
neral Changarnier. AI. Rouvier y AI. Lefrauc correa á la 
tribuna; pero los rodean, los detienen. "M e habéis hecho 
insultar por un octogenario, grita M. Rouvier, cuya exal­
tación procuran calmar sus amigos; no acepto vuestra 
amnistía. ■

■ Eí tumulto es estremo: la derecha, satisfecha con la 
mala pasada que ha jugado, aplaude irónicamente; la iz­
quierda entera está levantada. Impotente para restablecer 
el órden, el pr sidente mira á la Cámara, después á M. Va- 
lette, y permanece mudo, con las manos colgando, la boca 
entreabierta, y sin proferir una palabra. Crúzanse de unos 
á otros bancos ks mas violentas interpelaciones. A  las ri­
sotadas irónicas de k  derecha, M. Ordiuaire, desde el pié 
de la tribuna contesta: .E staes kamnistía del miedo; los 
jurados han contestado ya á vuestra amnistía del desden..

■ ¡A votar, á volar! grita haciendo un ruido infernal la 
derecha. M. Bouchet logra subir á la tribuna. M . Peyrat 
rompe por entre la muchedumbre de diputados, llega has­
ta M. Rouvier. M. Rouvier ruega á M. Bouchet que baja 
de k  tribuna, intenta trepar á ella, y no logra ocuparla. 
El presidente signe inmóvil sin decir una palabra.

■ Después de haber pronunciado algunas en medio del 
tumulto, M. Bouchet cede su turno á M . Rouvier, pero
este no consigue hacerse escuchar.

■ No se condena á los acusados sin oirles, grita el g e ­
neral Billot. _ .

• El presidente quiere someter á votación la órden del 
dia. ¿Y el proyecto de la comisión? le preguntan. P ot̂  fin 
AI. Lefranc obtiene un momento de silencio, y da las 
¡/radas al general Changarnier.— N o hay de que darlas, 
contesta un diputado de k  derecha, que no conoce la iro­
nía que encierran las palabras de AI. Pedro Lefranc. Este 
repite al general ks gracias por su beneooleneia intenciona - 
da, y no acepta la amnistía del desden.

■ En cuanto á mi artículo, añade, en los tres meses que 
han pasado desde su publicación, vosotros no habéis hecho 
mas que justificaelo.

■ A  su vez protesta la derecha, y la izquierda aplaude.
• La tempestad ruge en todos,los bancos, y el presidente

implora en vano con la vista á M . Valelte que venga á 
socorrerie. .

■ Y yo, esclama M. Rouvier saltando de un blinco á k  
tribuna, yo no necesito vuestra amnistía, y os devuelvo 
desden por desden. Jamás he pensado en sustraerme á 
mi responsabilidad de periodista. Ya que vosotros aban 
donáis las conclusiones de la comisión, yo, en uso de mi 
derecho, ks prohíjo y pidojueces; quiero ser juzgado.

■ La izquierda acoje con bravos estrepitosos las enérgi­
cas palabras del diputado de las Bocas del Rólaiio; esta 
intimaoion desconcierta por un momeuto á la derecha que 
vé destruido su plan.

■ ¿Que hace el presidente? Quiere que se vote la órden
del üia. , / , ,

■ ¿Y el reglamento? AI. Malens recuer.la a la Asamblea 
que uu proyecto de ley no puede ser rechazado porcuna 
órden del dk.

■ Eu vauo la comisión declara que abandona el proyecto. 
¿Qué importa? puesto que M. Rouvier le Ua hecho suyo, 
debo ser votado. M . Vit' l se obstina eu que se vote la 
órden del dia presentada por el general Changarnier.

■ ¿Qué viene á hacer en esta cuestión M . Jubo Favre? 
Recordar k s  prescripciones del reglainento. M . Alalens lo 
ha hecho ya. El ex miembro del gobierno de k  defensa 
nacional, insiste y declara que el reglamento protege k  
dignidad de la Asamblea. «¡Podéis hablar de dignidad! 
grita un diputado de la derecha; y el tumulto es tan 5®®®" 
de, que M. Julio Favre se vé obligado á descender de la
tribuna sin acabar su discurso.

■ ¡A votar! ¡á votar! grita la derecha.
■ M. Vitel lee la órden del dk eu medio de un mido

que hace imposible oir ni una pal .bra.
■ ¿Y el reglamento? ¿Y el proyecto? El presidente no 

preside, dice M . Brisson. A  petición del presidente, la 
derecha y el centro derecho se levantan, y entre los que 
votan se vé á los príncipes de Orleans. (Aplausos á la d e ­
recha.) .Denuncio al país, prorumpe-M. Na juet, el acto 
arbitrario que acaba de consumarse.. Unos vjiute diputa­
dos de k  izquierda se dirigen al corredor para íalir de la 
sala’ los de la dereclia aplauden irónicameate. Buen viaje, 
eritá uno de ellos. M. Briason, que eaVrelaulo ha ido 
acercáudose á la tribuua, y que se halla en pié eu el se­
cundo banco de la izquierda, grita: .Declaro que R® h» 
habido contraprueba, y que si mañana el diario ojcial dice
que se ha votado regularmente, será falw ..

■ En medio de este inmenso tumulto, el presidente inten* 
te que se disonta el proyecto de AI. Lesturgie sobro asis­

tencia pública en la cam niña. La sak está vacía, en los 
corredores la agitación continúa, se cuentan los detalles 
de esta triste sesión, y todos convienen en que la libertad 
de la tribuna ha sido olvidada y violadi. el reglamento.

• Que el proyecto de la comisión, ; r ihijado por uu dipu­
tado debió .-r votado; no admil ■ ida. Tampoco la M y 
en que para saber si se pasaría ó uo á la discusión por 
artículos, la Cámara debió ser consultada. Cítase como 
término de esta tumultuosa sesión, k  interrupción de 
AI. Ordin.tire: -Los jurados del país son los que han pro­
nunciado contra vosotros la amnistía del desden. ■

■ Este ha sido el resultado de la denuncia del general Du- 
crot contra dos de sus colegas. ¿Dónde estaba el general 
Ducrot? ¡Ausente de la batalla que había provocado! De 
seguro no ha muerto ni es hoy cuando puede decir que ha 
salido victorioso..

Eu la sesión de ayer la violación del reglamento y las 
palabras proferidas por M . Brisson en la anterior, pro­
mueven nuevas y violentas escenas, interrupciones ofen­
sivas, y dan á conocer mas y mas la intolerancia de la 
mayoría. La verdad es, que la absolución unánime de 
los diez periódicos denunciados por la Asamblea, ha eufu- 
recido á la derecha y centro derecho, y como la ira y el 
despecho son malos consejeros, y ellos los que en aquellos 
grupos dominan, nada tiene de estrafio lo ocurrido. Los 
monárquicos se veían numerosos en la Cámara; se creían 
fuertes; quizá creian también que el país estaba con ellos; 
ahora no pasa dia sin que toquen un nuevo desengaño, sin 
que vean que sus fuerzas decaen, que su número mengua, 
que el país en todas sus manifestaciones libres no oculta 
sus simpatías por la república y su repulsión por la m o­
narquía y por los pretendientes, y este terrible despertar, 
después de los dorados sueños de restauración b'.rbónica, 
ó restauración orleanista. Ies perturba la razón y les lleva 
á todas las demasías que el público presencia en k s  tris­
tes y estériles sesiones de la Asamblea drt Versalles. ¡Es 
tan duro, tan cruel perder las ilusiones! Cuando ellas 
desaparecen y la terrible realidad se presenta, no todos 
saben conformarse y sufrir en silencio; las naturalezas v i­
ciadas, los temperamentos biliosos y sanguíneos, se exal­
tan, y, perdiendo la calma, apelan al furor. ¿Evitan por 
esto su suerte ó logran cambiarla? No; la agravan, la em' 
peoran, y esto es lo que sucede á la Asamblea de Versa­
lles.

Mas tranquila, mas sensata, mas justa la de Roma, ha 
votado por unanimidad uu sentido pésame por la muerte 
de Mazzini. Sí, Mazzini ha muerto, y la Italia está de 
luto. Al descender al sepulcro el gran ciudadano que ini­
ció, que consagró su vida entera á k  unidad de la Italia, 
todos los rencores de los partidos bai callado, y, en su si­
lencio, no se ha oido otra voz que la de la pátria, sollozan­
do de dolor por tan sensible pérdida. ¡Dichoso pueblo que 
sabe unánime llorar k  muerte de uno de sus hijos, que 
sabe ser agradecido, y para e! cual no hay rencores de ul­
tratumba! ¡Dichoso pueblo que, amando 4 los que le han 
defendido y guiado aesinteresadamente, ha logrado reunir 
sus miembros dispersos, darles unidad, y darles vida y 
vigorosa robustez!

Y mientras k  Italia se consolida, prospera y hace que 
busquen y estimen ya en mucho su amistad, naciones las 
mas podero-as del mundo; mientras Italia estiende su co ­
mercio, multiplica su marina y ostenta su pabellón en todos 
los puertos, España, la pobre España ofrece á los ojos de 
la Europa, que un momeulo creyó en su regeneración, el 
cuadro desconsolador del encarnizamiento de los partidos, 
de un cuerpo corrompido cayéndose á pedazos! Pobre pá­
tria raia! Tus hijos te devoran como los alacranea á su ma­
dre! Quiera Dms apiadarse de tí, y evitarte las lágrimas 
que estás condenada á verter por la falta de patriotismo 
de todos.

[El Gorresponsal.)

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION O FIC IA L.
AIinisterio de Gracia y Justicia.— Decreto de fecha 

18, precedido de reposición, disponiendo:
Artículo 1. °  Se restablecen los juzgados de primera 

instancia de Tamajon, Graiidas de Salime, Cocentaiua y 
Villar del Arzobispo, correspondientes por su órden á las 
provincias de Guadalajara, Oviedo, Alicante y Valencia, 
con la categoría de entrada y la misma demarcación que 
tenían cuando fueron suprimidos por real decreto de 27 
de Junio de 1867.

Art. 2. °  La capitalidad del juzgado de Tamajon se 
fija en Cogolludo, cuya denominación tomará con arreglo 
á lo dispuesto en el art 15 de k  ley provisional sobre o r ­
ganización del poder judicial.

Art. 3. °  El ministro de Gracia y Justicia adoptará 
las disposiciones convenientes para llevar á efecto en todas 
sus partes el presente decreto.

— Otros dos de la misma fecha, concediendo la jubila­
ción que teniau solicitada á D. Francisco Fernandez N e-

6rete, magistrado cesante de la Audiencia de Aladrid, y á 
i. Pedro María Escudero y Azara, magistrado suplente de 

k  audiencia de Barcelona, y cesante de igual cargo.
— Otros de la propia fecha, concediendo indulto del res­

to de sus respectivas penas á Francisco Jerónimo Arruti, 
Juan Rodríguez Macías y Eugenio y Toribio Rodríguez y 
Rodriguez,y Antonio Chinesira.

M inisterio de la Gobernación.— Real órden circu­
lar de fecha 17, disponiendo que ks diputaciones provin- 
ciiles celebren la segunda reunión semestral, que previene 
el art. 31 de la ley, inmediatamente después de la elección 
de los senadores.

— Otra de fecha 18 por la cual, resultando inexacta la 
noticia oficial de la aparición del cólera en la isla de C é - 
rigo, se dispone que se admitan á libre plática las proce­
dencias de dicho puerto, sin ap'ioarles el art. 40 reformado 
de la ley de Sanidad, si llegan á los puertos con patente 
limpia en buenas condiciones higiénicas y  sin accidente 
sospechoso á bordo. .

M inisterio de Fomento.— Real órden fecha 29 de 
Febrero autorizando á D. Teodoro Bergnes de las Casas y 
compañía para verificar las obras de desecación y sanea­
miento de los terrenos pantanosos propios del Estado ó de 
uso comunal de los pueblos que existen en la ribera dere­
cha de k  cuenca baja del rio Llobregat, provincia de Bar- 
eelona, con sujeción al proyecto presentado y bajo la v i­
gilancia del ingeniero jefe de la provincia, sujetándose á 
k s  demás condiciones que se espresan.

Según participan á un colega, en Seo de Urgel van nom­
brados tres gobernadores militares en poco mas de tres 
semanas para aquella plaza y ninguno de ellos ha ido á 
tomar posesión.

¿Qué pasa en Seo de Urgel?

Hemos recibido de Colombres (Oviedo) interesantes 
noticias respecto al ridículo con que ha sido recibido allí 
como en todas partes el telégrama-circukr del Sr. Sagasta 
á los gobernadores sobre k  coalición nacional, con otros 
varios pormenores que no podemos publicar por carecer 
de espacio.

El corresponsal que nos escribe dice que en aquel dis­
trito lia acordado la inmensá mayoría de los electores ele­
gir representante en ks próximas elecciones á nuestro 
querido amigo D . Servando Ruiz Gómez.

El príncipe de Vergara dirigió ayer al señor marquésa 
de Sardoal el siguicnie despacho telegráfico:

• El príncipe de Vergara agradece en el alma el afee- 
taoso saludo que por el tel-'-grafo le han dirigo los coman- 
danles de la fuerza ciudadana.— Espartero ■

N o me dé usté desazones: 
ya veo que las elecciones 
Sagasta las perderá.

Que se a cu d a  pronto. El Gobierno parece tonto... 
y lo es realmente. Hace como que se agarra y se cae; abo- 
ra le ha dado por ¿«jcor un motin, para tener el gusto de 
echarla de Francisco Esteban el Guapo El recurso es vie ­
jo , pero al fin es u« recurso, y el Gobierno no tiene otro 
mejor psra armar la zaragata que pretende.

Obedeciendo á la consigna del motincito, los ministeria­
les no dan descanso á sus huesos. Eu cualquier parte se 
encuentra un calamar, diciendo con voz misteriosa:— ¿Lo 
sabe V. ya?— Eu Cádiz se ha alterado el órden.— Los ra­
dicales le andan buscando tres piés al gato y tres pelos á 
Sagasta, y lo van á encontrar. Voy á enterarme.

Un propagador sngastino, de los de á dos pesetas por 
barba, decía ayer en la Puerta del Sol:

-;-M e alegro; ¡ya está armada! En Valencia se nota agi­
tación, un señor de muchas campanillas está mal herido.

En Barcelona, ¡oh, en Barcelona! Allí k, mar de desór­
denes. Es preciso que el Gobierno se amarre las correas 
bien, y salve á todo tranee el órden y la libertad. ¡Chin! 
¡Chin!

Al oir al sagastino asustado, traté de enterarme de lo 
que habia, y resultó que me enteré de lo que van ustedes 
á oir.

En Cádiz, en esa tacita de plata sin plato, porque el

Ídato lo han empeñado ya los ministros, (era lo último que 
es quedaba que llevarse), en Cádiz, digo, resulta que no 

se ha alterado el órden; lo que ha pasado allí es que el 
ayuntamiento inverosímil, y lo llamo inverosímil porque 
no se concibe que sea concejal un tal Sánchez del Arco, 
que no sabe leer ni escribir, y de simple alcalde de barrio 
se ha colado en el municipio, ha armado tal beleu en el 
censo electoral de Cádiz, que eu aquella importante pro­
vincia no hay mas que cuatro mil electores entre solda­
dos, calamares y agentes déla Diputación provincial. ¡Qué 
vergüenza!

Esto es lo que pasa en Cádiz. ¿Y se a* r̂even á decir los 
sagastinos que allí se habia alterado el órden? Motivos no 
faltan, pero no se altera; los gaditanos son sensatos, tie­
nen por lo general buena sombra, y no esUq dispuestos á 
darle gusto al gran calamar del tupé pekcFor 

Respectoá Valencia.no hay tales carneros ni ta’es sa­
gastinos, ni tales desórdenes, la altís'ma persond: que di­
cen que ha sido heridn, es un personaje que ha echado 
una poca de sangre por las narices. Esto es todo.

Vamos á ver: ¿Q' é quiere el Gobierno, un motín? Pues 
ande aprisa y vea el que tienen armado los fronterizos y 
los sagastinos en Málaga y en Cádiz. i. • j

Como no hay cosa mas zapateril que la política de este 
Gal inete, resolta que bien puedo decir á mis anchas;

Por su patrón San Crispin 
está pidiendo el Gobierno, 
por supuesto, conlmen fia, 

para salir de este infierno, 
uu socorrido... motin.

N o lo  h e v is to . Sé que varios colegas han recibida 
un retrato en fotografía de D . Alfonso de Borbon, con un 
letrerito al pié, que dice: Para el verano.

Yo no he recibido ningu" 0  y me alegro, porque yo .soy 
muy eficaz; después tengo el defecto de ser un poco torpe, 
y si recibo ese retrato con el epígrafe-, para el verano, soy 
capaz de cojerlo y bañarlo en el estanque grande del R e ­
tiro, que creo yo que es lo que desean que se baga con  el 
retrato. . . .

Aunque no lo reciba, me saldré con mi gusto; si no le 
doy el baño á D. Alfonso, digo, al retrato, se lo daré al re­
trato de D . Miguel Tenorio y  al de Marfori, y todo se 
quejk en casa.

Afortunadamente hay retratos de sobra que bañar. 
Bueno voy á poner el estanque del Retiro este verano, 

si baño los retratos que tengo intenciones de bañar... 
¡uf! la mar de agua súcia.

B a ja  en  b a ja .  La Bolsa continúa en descenso, y 
las operaciones... Dios las baga.

¡Oh! Indudablemente el Gibierno es muy popular y el 
Sr. Camacho un gran hacendista.

¡P í!...
¡P o r  C ris to !... H e leído en un periódico que se pre­

para una nueva hornada de generales.
Mejor; con eso tendrán los, fronterizos un ejército de 

' generales mandados por un recluta..
! ¿Qué? El duque de la Torre y D . Práxedes Mateo 

Sagasta, tupé pelado, celebra conferencias largas y  muy 
interesantes conferencias.

Dios los cria, ellos se juntan, se resellan, y el país loa 
silba. ¡Bonita carrera!

SANTO D E H OY.
San Niceto, obispo, 

i Cutios.— Se gana el jubileo de cuarenta horas en la par­
roquia de San Martin, donde por la mañana habrá misa 

I mayor y vísperas de San Benito Abad, y por la tarde p re -  
! ces y reserva, y después en el setenario de la Virgen de la 
I Soledad predicará el P. Montalban. 
i Continúan celebrándose las novenas y setenarios de la 
i Virgen de los Dolores en k s  iglesias anunciadas los dias 
; anteriores. '
¡ Fisita de la Córte de I fa r /a .-N u estra  Señora de Gua- 
I dalupe en San Miiian, ó la de k  Consolación y Correa 
■ en Santa Cruz.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19.

Cotización oñcial del Colegio de Agentes de cambios^

rONDOS PÚBLICOS.

<1

Dice un col ega de B ircelona que el rey ha remitido á 
Reus 1 000 pesetas para contribuir al monumento que en 
dicha ciudad se eleva á la memoria de Prim.

Ayer salió para Lérida nuestro amigo y correligionario 
brigadier Sr. Palacios.

Dice el Norte de Castilla, periódico de Valladolid;
• Ayer se decía en nuestra ciudad que algunos jc f ' S y  

oficiales de ks guaruicioues de varks localidades no se 
hallaban muy contentos con la marcha que va tomando la 
política, y se cree por lo tanto que hay gran divergencia 
de opiniones en los regimientos.

¡Quiera Dios no lamentemos nuevas desgracias!.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id.
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000....
Id. emp. Municip. Érlangcr C.®. 
Billetes Hips., B. E. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. ia. en carps. provisionales... 
ACCIONES d e  c a r r e t e r a s  GENE­

RALES, 6 POR lo o  ANUAL-
E. 1.® Abril 1830, de á 4.000
Idem de 2 000 rs.......................
Id. de 1." Junio 1831, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs 
Id. de l . “ J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 ídem
? s . Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id.,id ., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de España... 
Banco de Castilla..........................

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 49 45. 
París, á ocho dias viste, 5 18.

ÜLTIMOB

ü T i s f
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27 2o 27-25 5 00
27-251 27-40 15 00
00-00 00- 00 00 00
00-00, 00-00 00 00
32 00 32 60 50 00
00 00 no 00 00 00
00-00 00 00 00 00
00-00 00 00 00 00
00-00 00 00 00 00100-00 100 00 00 00
00-00 00-00 00 00
76 30 76-40 10 00
00-00 00-00 00 00

00-00 00-00 00 00
oo-oo OO-OO 001 00
00-00 Oo-OO 001 00
00-ÜO 00 00 00 00
00-00 00 00 00 oo
00-00 00-00 00 00
00 00 oo 00 00 00
00-00 00 00 00 00
00 00 00-00 oe 00
54 30! 54-75 45 00
00-00 06-00 OI' 00
00-00 i 00 00 00 00
00-00, 54 25 00 00
00-00 , 00 00 00 00
00 00 00 00 00 00

177 00 177-00 00 00

GACETILLAS.
¡Qué pesado! Todo se le vuelve decir al Puente de 

Alcolea que ej Rey no se v4.
¿Y quién ha dicho que se vaya, Puente de mis pecados?
¡A h , en ton ces!... La Lucha de Gerona, el célebre p e ­

riódico de los ovillejos, publica un artículo titulado Pistamos 
á su lado. Esto quiere decir que el colega está al lado de 
l)on  Mateo.

¡Bueu puñado son tres moscas! habrá dicho Don P rá­
xedes. Esto es digno de un ovillejo imitando el estilo del 
director de La Lucha

Vamos á ver que tal me sale:
¿Qué resellado se gaste?

Sagasta.
¿Por qué se apura De Blás? 

las.
¿El Gobierno triunfaré? 

perderá.
¡Jesús que barbaridaX

ESPECTACULOS.
T eatro nacional de la ópeba.— A las 8 li2 .— Fun­

ción 117 de abono — Turno 3.” impar.—Lucrecia Borgia.
EspaSol.— A las 8 l i 2 .— FuncioulS l de a b o n o .-T u r­

no 1 “ impar.— Doña María Coronel.— Roncar despierto.
Zarzuela. - A ks 8 li2 .-F u u cion  37 de abono.—  

Turno 1 “ impar.— A beneficio de la sen'.rita dona Dolores 
Cortés - E l  "■riimete.— Las colegialas de Puerto-Real (ac­
to segundo).— La Matancera, canción americana.— Perla.
__Coro de la murmuración del Juramento.

Circo (plaza del R e y ) . -A  las 8 ] i2 .-F u n c io n  168 de 
abono.— Turno 3.“ par.— E l arte de hacer fortuna,— El
abate Pirracas. „  . -r . •Alhambra.-^A las 8 U2.— La madrina.— La bruja
blanca y la bruja negra. -j j  t n  • i

V ariedades.— A ks 8.—Amor y candad.— La Guia de
forasteros.— Simpatías. i,- t - ,  » i o

Salón Eslava (Pasadizo de San Gmés).— A  las 8.—  
El beso.— Acróbatas meoáuicos.— Un elijan.—E'-a broma 
y salió veras.— El oro y el moro.— Cuadros disolventes.

Martin (Santa Brígida 3) — A las 8.— Los enredos de 
Briján.— La autora del bien.— Baile.

Capbllakp.s — A las 7 lj2.— Soy mi tío. El 
es el culpable.— Al que no está hecho á bragas.— ¡Mal de 
ojo!— El Calvario.— Baile.

La Rlsa (Circo de Paul).— A  las 8 1 (2 .— Los habla­
dores. —El carbuncro de Subiza — Curro Cúcbares.- 

C irco gallístico (calle de Recoletos, 6 duplicado).—  
A  ks doce, grandes peleas.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perei Znloaga, Huertaa, 8S, bajê

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETÜLIA.

L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La T e r t u l i a  adelanta & sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asi en la esfera 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria^ y dara a luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estara por su baratura al alcance
todas las clases. /

PEECIOS DE SÜSCEICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs. .
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. • j .
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nmguna 

suscricion
ISTo vendiéndose L a Tertulia en la via pública^ los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edACCION y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

«0 MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
Ea sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del móttstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos v os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos
m  Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-^Eraico 
de seis onzaii 2 i rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu ­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, ca taros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in ­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos;y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elixir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Pildoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda I f ;  Carmen 41; Preciados 25; Euencarral 13; Desengaño 10; !^ban a  11 y Príncipe 13, boticas, 
illa, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascau 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Ü wnandez;Sevilla;

Avila, Rodríguez, etc.

liT E H E S A iT y

13 ♦
G E A N  M E N A J E I U A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,
POR M A Y O R  Y M E N O R .

CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo estab ecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el infimo precio de H rs una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cociua y batería francesa. (11)

MUSI CA .
Preciosa melodía, La Mendicante, para canto y piano, letra italiana, por el maes­

tro Luici Mattarello: precio marcado, 20 rs. Se remite á provincias franco el porte. 
Esparteros, 3. (26)

LA  S O L E D D A
DESENGAÑO, 10, TR IP LIC A D O .

E F E C T O S  Y S E R V I C I O S  F U N E B R E S .
En « t e  establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fú­

nebres de zinc, privilegiadas en i86S, y  toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marm. 1, marcos de madera y metal, e-quelasde funeral y toda clase de efectos mortuorios.

3e encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra- . 
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

DESPACHO PE R M A N E N TE  D IA  Y NOCHE. (24)

(6)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, CORRESPON­

DENCIAS, ETC.
Director y propietario,

CESAR D E N O RO N H A.

Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 
y que va á entrar en el 4.* año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos penius' lares, el director acaba 
de establecer una agencia eu el sitio mas céutrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que eu 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es-

£añol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
lespacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para si mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

BIBLIOTHECA POPULAR. (»>
iiara íoetructiyA oo alcanse de todas 

inteligencias.
as clases e de todas aa

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLOr^IAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y  variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de G iro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom , 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois gras Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Boquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas, Téa Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar leg i- 
tim i.i. .  y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

L A S  C O LO N IAS, A R E N A L , 8. (9)

ALMACENES
D E

DODEñO, ESCOBAR Y COMPAÑIA.
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 

Queso Gruyere á 5 rs.
Idem de Bola fresco á 5.
Ide n Idem duro á 4 1(2. .
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á 4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 
del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

L IQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de piniieutos de 3 y 3 lj2 . 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

(7)

fle

CAMAS.-INTERESANTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producen las 

jnejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación ael 
propio inventor Sedan prospectos para provincias. 28. 1, 5, 9. 13, la . (27)

para toda clase de imágenes, los precios son según el tama­
ño y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 8Ü á 240 rs Postizos ó bisoñés de tejido ó apiquea­
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por uu nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se'eusefia á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por diiícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adoraos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tieue acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con 
ríderable, como igualmente toda clase da obra beolú.

rRXVIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece *ns establecimientos, situados eu la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas eu Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28u á 500 rs.; Idem 
medias pelucas eyu rayas, de 200 á 28ü rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, 50, 
60 y 60 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bouitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á ÍOO rs.; ruló de 
lelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea- 
es. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 

reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Ca- 
dríchos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Buclw saelto% desde 6 re. en adelante. Pelucas

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nofóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Geographia e agricultura.— Contoa 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da liii^ a  portugueza: l .°  e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,tf 
— Lisboa,

CUENTOS DE SALON
POR

T . G U E R R E R O  Y C . F R O N T A U R A .
Se ha publicado el tomo segundo de la coleceion, que 

contiene la novela completa

BR IG ID A ,
POR

CARLO S F R O N T A U R A .
Se vende á CU ATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO R EALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN  E L  FAN GO, por 
Teodoro Querrero. . (31)

U N  SUJETO DE CONDICIONES SOCIALES Y 
morales, aceptables en todos conceptos, de edad sentada, y 
que ha desempeñado con honradez cargos de representa­
ción, desea colocarse de mayordomo ó  portero mayor en 
a l^ n a  casa.

Tiene personas de respetabilidad que garanticen su con - 
ducta.— Fomento, 10. (34)

P O E S I A S
DE

DON EUSEBIO. ASQUERINO.
Un tomo, 20 reales. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L e o ­
cadio López. (30)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A  E SC R IB IR  LOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á G rs. en Madrid eu 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por . 13 sellos de 50 
núlésimas. (32),

H O RTICULTOR.
Se acaba de recibir en el establecimiento de horticultu­

ra de Luis Guyaz, calle de la Palma Alta, núm. 38, una 
gran remesa de plantas, como son camelias, azaleas, redo- 
dendros, rosales, copa, id. francos de pié de Bankia, árbo­
les verdes de todas clases, fruí des altos y enanos de las 
mejores clases que so han conocido. Se reciben encargos 
para dentro y fuera de Madrid, todo á precios eoouóuii-
003. (-35)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20. 
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato;
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá - 
oríoaa principales, medio real de baja. (13)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS F A M IL IA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artista» de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. , , ^
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho paginas, á tres columnas de letra compaeta, ünibado 
dos interesantes grabados. La lectura de los cinco número» equivalen á unas 250 página» en 4. ® , d« caraítercon

corriente. . , • , .
Reparte mensualmente piezas de música para piano. . j  i »  • i r u '
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, num. 1, imprenU de la Revista Médtem 
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza. 
Precios de suscricion. En Cádiz; Un mes, 5 r».; seis meses, 26; un año, 48 .--R ecogido en el 
En provincias (franco de porte)¡ Tres meses, 15 rs., seis meses, áo; un ano, o*.

despacho, 4 rs. m«g
(20) •

GRAMATICAS
FRÁCTICAS T FÁCILES

PA R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Portugnéa, ^
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas coa éxito seguro y brevedad reconocida, so ñau 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, ao se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin enioargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de formulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que .ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad eu su conjunto, que dejan no poco que

desear á los que se dedican al estudio de un idioma, y» 
«u los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva «o- 
ieccion de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, formaa- 
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en loa 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
nucedieudo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas qu« per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

TAETE MATEKIAL.
Se admiten susorioiones desde luego á las Gramáticu 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por temoi 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SÜSCBICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, núimio 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (1)

E L  DIOS MOMO.

Precio 4 rs. 

en

toda España.

Precio 4 rs. 
e n

teda España.

ALBUM
DE CUENTOS, CH ISTES, M EN TIK AS, E X A G E R A C IO N E S, E S T R A V A G A N C IA S ,

DE LOS MAS CÉLEBEES ESCRITORES ANTIGUOS Y MODERNOS RECOPILADO 1 
PO R  UNO QUE NO LO  ES.

Un tomo en 8.“ de esmerada composición y abundancia de caricaturas.
Su precio cuatro reales en toda España.

Se halla de venta en la librería central déla señora viuda á hijos de Bscribauo. calle del Príncipe, n im . 25, Madrid, 
quien se dirigirán los pedidos, acompañando libranzas de fácil cobro ó sellos de franqueo; au este oaso, encarta eer- 

átificada para que no sufra estravío. (3J)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES. CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por. ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las axpe- 
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha e»- 
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reafe» libra.

CAFES.
Nadie con mfe asiduidad, nadie cim más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilia» consagrada» 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensado» por el faver d»l 
publico, que de poco tiempo a esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra

TES.
Vanadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta dt’ ¡5,1- tiene eU.ea de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los bav l.aenorv v

™ » « - ■
SOPAS

La? sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y  calidad con las Que v ienen  del e l  
trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow.root. tan digestivas como alimenticias. Su precio! 6, 8^y 14 reales lib r l

F á b r ic a , Palma Alta, núm. 8.— D ep ósito  C en tra l, Puerta del Sol 13 Madrid
Y eu Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ^en los carteles de la Casa. (17)

TRASPUKIhSIbKHbSíRES Y MARITIMOS-----
CASA DE COMISION Y  REPRBSENrACION DE EM PRESAS  

DE FELIPE BABROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P .\ Y £R a S É H IJO 

de Alcalá, número 1 6 , Madrid, *calle

SEEVIOIOS DE MARZO.

“ “  p“ * j
I WO. I». dí„ ,

^ s  Ma r a o a t o s  Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia 
saldrá d p S .f t ” ' " / ' '  D iA S .- - f f™ .a ,  precioso vapor d éla  Compañía general trasatlántica Bamburat

comprendida la m . n u t a S n 'T

B dínos-A ir is . saldrá de Cádiz el dia 30 del actual el raaguílico vapor Aanila de 
*e tféw w .— Precios de pasaje con manutención: \.' clase 3.000 reales; 2.» 2 200 y 3 > I 600 ^  ®

Para pasaje y demá» informes calle da Alcalá, núm. 16, Escritorio oéntraí,

Granada

oargame»**

-Ameriedd^i 
ciase S-6A«

\t.Compd^^

(IB )Ayuntamiento de Madrid




